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Princesa por un mes

Argumento de la película

No lo busquéis en el mapa. To­
ronda es el país desconocido-y el
más Irreal-cdel globo Y-- si no fue­
ra .por sus famosísimos ;baños de

barro, .muy eficàces contra el reu­

ma y la gota, a los qúe el gran
!., , �-

-

banquero norteamericano Gresham
asistió aquella temporada, segura-:

mente. Toronda . hubiera seguido
�

viviendo .. 'para siempre en la ima­

ginación de las generaciones.
Metidos" en las grandes tinas re­

pletas del barro gris aplomado en

el que iban a buscar su salud, dos
caballeros departían amigablemen­
te. Se habían encontrado dos días
seguidos- en aquel mar de barro y

esto era bastante para que, en el
aburrimiento natural de todo esta­
blecimiénto sanitario, se entabla-

I

ra una amistad que acaso pudiera
ser eterna. Uno de los dos enfer­
mos tomaba su baño pacientemen­
te, con una resignada sonrisa, y
se entretenía en seguir el vuelo
de las moscas 9 el espeso burbu­
jeo del barro al menor movimien­
to que él hacía: El otro se revolvía
,.-

de un lado para otro, impaciente,
intranqui1o, malhumorado. Masti­
caba un puro y había- dejado pe-

� ,

gado en la percha, junto con su

ropa, el chiclet que masticaba al

llegar a los baños-. No pudiendo
resistir por más tiempo su ner­

viosidad 'y su malestar al verse

metido en aquel lodazal repugnan­

te se dirigió a su compañero y le

preguntô :

5 r
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-¿ Son eficaces estos baños de en pie para hacer una reverencia

barro? al monarca. La verdad es que
-Eficasisimos... Yo tengo fe nada hay que iguale más a los

ciega en ellos.
\

hombres que un baño de barro,
-¿ Desde cuándo viene usted a pensó Gresham mientras salía pe-

tomarlos? nosamente de aquella pasta espe-
-Desde que tenía tres años-- sa que le cubría todo el cuerpo y

contestó el de la resignada son- le daba la apariencia del hombre
risa. primitivo, del padre Adán cuando
-¡ Imposible l... ¿ Y sigue te- acabó de salir de las manos del

niendo fe en ellos? Todopoderoso.
--Sí, míster Gresham." -No se levante, no se levante

-¿ Cómo 'conoce. usted mi nom- 'ust�d .. ,-dijo el rey con campe-
bre? chau.a confianza. Y le! -tendíô la

-Porque le he oído pronunciar- mano negra y pegajosa que Grés­
lo al camarero. También sé que es

- ham tomó' entre la suya que esta­
usted el gran banquero norteame- ba ,�ri las mismas condiciones.
ricano, el que hace las mejores y "" -¿ Cómo está usted ?-se pre­
más grandes especulacíones inter- guntaron a un tiempo. Y un gran
nacionales. puñado de barro cayô, sobre el sue>

-Sssssh - murmuré el grueso lo .pulído de la sala. Era un pu- -

Gresham, llevándose un dedo a los, ñado de bario suficiente para mol- ..

labios y dejándose toda la barbà dear otro hombre y soplarle con

manchada de barro. - No hable , el soplo divino de la gràcia infun­
tan alto ... Hoy día' no resulta ser díêndole nueva vida. Pero mi el'­
banquero; todos estamos f!luy des- rey ni Gresham era omnipoteh­
prestígíados, Ahora no nos que- tes. para poder realiza:r' ;quella
da más remédiô que esperar tíein- transformacíôn y sigúieron"

.

ha­

pos mejores. ¿Y ùsted? ¿De qué blande como dos viejos amigos.
vivè usted? '._,Su país, míster Gresham, me

-¿ Yo? ..
:"_ preguntó extrañado' ha causado siempre una honda ad-

él otro.-¿ Acaso no me hà visto
'

miración. Mi héroe favorito "vive
usted en los sellos de correos? Soy en él-s-dijo el rey.
el rey, soy Anatolio XII de To- -¿ Y quién es su 'héroe favo-
ronda. rito?

Gresham se puso rápidamente -Búffalo Bill.

6

--,Siento mucho decirle que Búf- -Y ... ¿cuántos dólares repre-

falo Bill ya no vive...-murmUl'6 senta esa cantidad? La toronda no

Gresham, poniendo cara compun- se cotiza en mi mercado.

gi.da. -En cifras redondas, más o

.:_¡ Hay que ver lo que somos! menos... eso vendrá a resultar...

-exclamó el monarca.-Hoy esta- cinco millones de dólares.

mos aquí, mañana, ¿ quién sabe -I Cinco millones!... 1 Imposi­
dónde estaremos ? .. En fin, su 'pais ble!

me admira, sea como sea. Es muy -Eso es 10 que yo imaginaba.
curioso que en su país los campe- -Podríamos llegar a un aeuer-

.sínos usen el teléfono, la electrici- io,' si no es su pueblo tan exi-

dad, el baño diario... "gente ...

�Sí, y ni siquiera les llamamos. -¿'Cuánto ofrece' usted ?--pre-
campesinos _.:::.. contestó- Gresham guntó el rey, regateando como
con orgullo patrio. podría hacerse en un puesto de

-¡Si mís campesinos conocie- mereado,
ran siquiera el agua caliente!... -No puedo ofrecer menos de

-Pero ni eso, señor, ni eso; somos cincuenta millones. Un empréstito
tan pobres que los campesinos no

-

de cinco millones no ofrecería ga­

'pueden ni calentar el agua. rantía en mí país. Todo lo que sea

-¿ Pobres ? .. Es un defecto fâ: menos de cincuenta míllonês les

-cilmente remediable, majestad. parecería estafa... pero para Ian-

.¿ Por qué fi_? lanzáis un emprés- zar' hay una dificultad. Necesita­

tito? No sería difícil... Vuestro mos un frente.

POR U N M E S.PR1NCESA

'País tiene riquezas naturales...

-Unos pobres bañ�s- de barro.:.
,

,-VuestrQ pueblo es honrado.
_

-Hay más vicio que virtud­

replicó el monarca.
<)

-Ya sé -que hoy día la honradez T

es un vicio 'poco �on:Ûln... Pero no

tiene importancía, Se puede Ian­

.zar el empréstito, ¿ Cuánto dinero
necesitáis para hacer resurgir la

economía de vuestro pals?
-Cien millones de torondas..

----,¿ Un frente? -Nò comprendo. �

-;-Sí, algo que dé la impresión
de que vuestro país existe.

-,¿ No saben que existe'1
-A muchos les parecerá-un rei-

nó imaginarlo...

-¡ A mi me lo parece !-suspi­
ró el r�y poniendo .los ojos en

blanco al pensar en su pobre país.
-Por eso es preciso contar con

�

algo que les muestre que 'I'oronda

es un país, un gran país, con cré-
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dito suficiente para responder del ciero de Norte América, se habían
empréstito. En América nos gus- reunido en la terraza cuando llegô
tan mucho la pompa, los unífor-: hasta ellos una encantadora èria­
mes, los palacios, las grandes pre- tura de diez y ocho o veinte años
sentacíones... Las coronas nos en- que se abrazó al rey y le dijo con

cantan. cariñosa franqueza:
-I Y a mí que me pesa tanto I... -j Hola, Tony I ¿ Cómo ha pro-
-Id a América, señor, y haréis bado el baño esta mañana?

fortuna ... si os dejan entrar... Gresham contempló a la ehiqui-
-No puedo abandonar a mí lla con los ojos desmesuradamen­

pafs en estos momentos. Si me te .abiertos, asombrado de tanta
marcho el pueblo puede entretan- belleza y de tanta donosura. El
to sublevarse y poner otra cara rey, presentando a la chiquilla.
en los sellos -de correos. j Ah, mís- dijo:

/-
.

ter Gresham, usted no sabe lo diff-» -Es mi hija, Catalina, Teodo-
cif que es conservar una corona! ra.i.Margarita María de Toronda;

-¿Es posible ?-preguntó Gres- pero en la intimidad fa llamamos
ham, consternado. Sisí.
-jY tan posible!... -Hoy ya no �lteza...

- dijo Gresham, in-
es ningún _ negocio ser re-y. clinándose ante la muchacha- que

-Pues,-si vos no queréis dejar le tendió la mano con la misma na­

vuestro pafs podríais delegar a al- turalidad con que había abrazado
guien que os supliera, pero que al rey.'

-

>

os supliera ventajosamente. .

Y. -Sisí me llama a mi Tony; nos
-Habrá ",que pensarlo, habrá gusta mucho Ja vida familiar y el

que pensarlo=-murmnrô el rey. abandono de toda etiqueta. Hemos
Terminaron .sus baños, -porque: suprimídottratamieatos' y reveren-.

después, del baño de barro tenían cias y ceremoniales de corfe, So­
que tomar, naturalmente, un baño mos pobrea y un rey pobre ne

de limpieza que a veces les cos- puede ser más que un humilde pa­
taba más rato que el medicinal, y. dre de familia -:- Tony, quisiera'
salieron a

�

la terraza -

para tornar ir al cine esta tarde,-nán una pelí­
etaperitivo "'antes de ir a comer. cula americana de gangste.rs y ya
Hacía muy poco rato que los dos .sabes cuánto me gustan los gangs­
reyes, eJ de sangre azul y abolen-' ters ...

·-

go rancio .de Tororida y el ñnan- -s-Bien, pero que te acompañe
8

\ Nicolás... Nicolás es el prometido el que, yendo al cine con su pro-

\
de mi hija--explicó el rey a Gres- metido, tuviera que pagar ella 'el

ham. . cine. Gresham pensaba que ésta

_j No es mi prometido l-excla- era una costumbre peculiar de su

mó prontamente la princesa, le- país, peto ahora veía con asombro

vantando la frente y dando una que también en Toronda se practi-
mirada enérgica a su padre. caba.

_j Claro, no lo es oficiahnente, El rey echó mano a sus bolsillos,
pero ya sabes que tienes que ca-

.

revolvió por todos los de su pan­
. sarte con él i Nicolás no le gusta talón y de su chaqueta y luego,
mucho a mí hija. volviéndose a Gresham, le- dijo con

N
.

ho ni o o Me ca la sangre fría que caracteriza al
- o, nf mue o m p c. o"

-

saré con él porque no tengo más sablista :

remedio. Una princesa no puede -¿Tiene, usted dinero? No en­

seguir _
nunca los impulsos de su cuentro mi cartera. Seguramente-

. corazón ... Sé que es por el bien de la habré dejado en los baños.

mi país. Sé que nos conviene esta -¿ Cuánto necesita?-pregunt6
alianza con la casa de Dohenberg... Gresham que estaba acostumbrado

Es mi- deber... Tendré que casarme. a los sablazos y que sabía esquivar­
La sangre real qué circula por mis los con gracià; pero que se veía

venas me impide tener corazôn.r, ahora cogido nada menos que por

_:_murmuró con melancolía ague- un monarca.

lla encantadora criatura que humi- -,-Poca cosa .. tres torondas sola-

116 la frente como vencida por e� mente.

destino. -¿Tres torondas? ...kc¿ Cuánto es

-Perdone._míster Gresham, esos en dôlareaî=-ínterrogô el financie­

asuntos de familia ....-dijo el rey, ro, .que no lograba entender el la­

dolido de que un 'extranjero pudíe- berínto de aquel cambió.
ra penetrar en la intimidad senti- -En dólares... pues al cambio

mental de-su hija. ,

.

de hoy serán ... eso es, sí, quince
=-Perdone, sí, no debía hablar de éentavos ...-dijo el rey después de

lo que sólo a mí atañe. ¿ � quién
-: haber calcula�o mentalmente y de

puedè importarle el saeríflcio de
. haber sacado algunas cu�ntas con

una
v

princesa ? ... Tony, ¿me d'as .el .los dedos.
-

dinero pará ir al cine? Gresham dió el dinero gustoso.
A Gresham le llamófla atención

-

Bus labios sonreía-n con una sonri-
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sa complacida mirando a Catalina
Teodora Margarita María de To­
ronda. Su rostro grueso y mofle­

tudo se llenó de una alegría pinto­
resca y, cuando vió a la chiquilla
que se alejabacorriendo a comprar
las entradas de cine, dió un fuerte

golpe en la espalda del rey y le dijo
con aire tríunfal r

-j El frente perfecto!
-¿Qué?
-Que la princesa será -la que

llevará a Norteamérica la gloria
de Toronda y la que logrará que se

emita el empréstito que ustedes ne-
"

cesítan.

-¡ Bravo, amigo mío L. Veo que
tiene usted una magnífica pupila
para los negocíoa-s-contestô el rey
estrec.hando la mano del ñnanèíe­
ro norteamericano para cerrar el
trato de aquel negocio que. repre­
sentaba la prosperidad para' el fu-

'turo de Toronda.

POR M E S

II

En Nueva York se habían co-. Todos--hacían elogios de la simpa­
- menzado a.Ianzar artículos acerca tía y la belleza de su personà, To-

.:.;., �

del proyectado viaje de su alteza
.

dos- deseaban a la joven 'fu�ura
, real la princesa Catali�a Teodora reina de- 'Toronda un feliz arribo a

Margarita María de Toronda y se las playas amerícanas. Todos
-

se
-

comenzaba a hablar de los prepa- deshacían en cumplimientos y ala-
rativos y festejos que se harían a banzas,

r

la llegada de tan distinguido per- Todos no. Sólo un periódico en

sonaje, que venía en viaje de pla-] Nueva York rehusó publicar los ar­

cer a honrar el .suelo americano,
'"

tíeulos de f�ndo en los'que se ha­
hollando coli su breve pla:rita las blaba de-Ia princesa, irtículos :=es­
callas. de Nueva York y de otras crítos por periodistas desconocidos
grandes capitales �estadounidenses.

r y que venîan siempre acompaña-
"I'odos los periódicos hablaban de dos de 'un tentador cheque para

Ia próxima llegada de la princesa. obligar finamente al, editor a que

se insertara en su periódico aque- Madison con una entonación furi­
lla carta bien redactada de elogios ,

'bunda-. ¿ Qué te parece ?-le pre­

y de promesas. guntó a su viejo socio fijando en él
Porter Madison, o Madison III, . su mirada para ver qué efecto le

como se le conocía en los centros habla causado la frasecita.
-

periodísticos, porque su padre ha- -Cambia cuervos por lobos ...

bía sido también periodista y pe- suena mejor, y el lobo es más co­

riodista fué su abuelo-tres gene-
-

nocido por el pueblo que el cuervo.

raciones de Madison que había que -j Me- gustan más los cuervos L.

dístínguírlas de algún modo-no Mi padre era el que usaba siempre
quiso secundar la campaña de pu- a los lobos.... ,

blicidad que se lanzaba con tanto .:_He trabajado treinta años con

entusiasmo sobre el arribo de �la tu padre Madison II, y llace un año

]>rincèsa.. Porter Madison había que trabajo contigo. Sigue mi con­

iniciado otra campaña bien dis- sejoy verás como no te árrepien-
tinta en su periódico. Sabia de las tes.

especulaciones fraudulentas que -Bueno, pondré lobos, ya que tú

hacían los grandes financieros y, lo quieres.' Déjame seguir leyendo;
en su delirio de purificar 'el am- ¿ donde estaba?

biente corrompido de los' grandes -Con los lobos.

centros .eemercíales y financieros, -j Ah, sí!... Los lobos de Wall

lanzaba desde las columnas .de 'su Street hincan sus garras sobre el
.

.periódico los más crueles dardos cadáver palpitante del- pueblo.
contra los ladrones que, amparados Guárdate,' ciudadano, de los lobos

baio una, ley, eran más temibles -

C(\IDO Gresham cuando te ofrecen

que los "gangsters a los que. la po- bonos extranjeros sin ninguna sol­

licía podía tender fácilmente - el vencia, creando países fantásticos,
guante. �

_ «'
imaginando grandes riquezas ex-

Porter Madison, o Madison III, t.ranjeras que sólo existen en su

leía a su colaborador el artículo mente ... ¿Qué te pareceJ-volvi6
que había él escrito contra los ne-

-

a preguntar Madison, mirando al

gocios peligrosos' a que sé lanza- viejo.
ban muchos banqueros: .

_
-A mí todo me 'parece bien ...

:___'LÔs cuervos de Wall) Sheet'\ Pero creo que no sacarás nada..

v hincan sus garras sobre el eadâ- -¡ Hay que impedir este ern­

ver palpitante del pueblo - leía pr�'3tito que ahora se anuncia!
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¡ Cincuenta millones para Toron­
da! ¿ Acaso existe ese país? ¿ Qué
puede haber en él que garantice
esos cincuenta millones que nues­

tro pueblo va
.

suscribir ínocene-

mi vida... Y si no supiera hacerlas
me serviría de maestra la que los
demás periódicos están haciendo
de la llegada de esa princesa de
cuento de hadas.

mente, creyendo que es una buena -Es verdad ... ¿ Cuándo llega esa

especulación?
.

mujer?'
-Tú no sabes. si esos bonos de

'

...:::'..Debe estar llegando.
'Ioronda son buenos o malos ... Pue·. -Abre Ia radio, a ver si nos en-

den ser buenos. teramos de' algo.
,-Lanzados por Gresham no Obedeció y conectó el receptor.

pueden ser buenos-afirmó Madi- S
-

e escuchó el murmullo de una mu-
son con energía,

=-Algún día tendrá que hacer'
Gresham algo bien hecho para' no

perder lo poco que le queda.
-¡ Es un granuja! ¡ Es un sin­

vergüenza!
,

N o quiero ser cóm pliee
de sus maquinaciones. Si el pueblo
se deja engañar, no será porque no

se lo haya' advertido Madison m,
¿El que se mete a redentor sale

siempre crucificado.
-Pero sale con- honra, y esto

es lo que yo quiero. 'Publica esto
con mi firma: No soy de ¡os que'
no tienen el vaÍor de S'QS' propias
ideas.

-Está bien.

chedumbre, 'ese murmullo' que a

través de las ondas tiene algo d�
tormenta y no se sabe nunca .si es

un ,aplauso o una protesta de la
multitud. Luego se hizo un silencio

'y se escuchó una voc:cita agráda­
ble que preguntaba con' ingenua
curiosidad :

. -¿ He de h�blar aquí dentro?
Debieron hacerle signes afirma­

tivos, porque levañtando Ia voz-e­

se notaba que se habîa acercado
. /,

todavía más al micrôfonó 'que el
\ �.

agente de la emisora le presenta-
ba=-dijo su estudiado dÚ;cur(rito:

-Mis queridos amigos. america­
=-Desentierra estadísticas y da- nos: Perdonadsí les hablo en"mal

tos que muestren la verdad de mis inglés al pisar por primera vez el

palabras. ¿ M.e5 entiendes? sue10 de vuestra patria, "de e;ta
-Perfectamente. ",hermosa tierra. americana por la

'

--:-¿Sabes hacer 'campañas reso- . qu� siento gran simpatia ..:' _

nantes? I _,' -=-'Empieza dando un poco'> de
-No he hecho otra cosa en tòda

.

míel-ëmurmurô Madison,
-

l2
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tando el discurso que escuchaba a sa Catalina Teodora Margarita Ma­
través de la radio. ría de Toronda habíá bajado del

vapor contenta y tranquila,' aun­

que le dolía terriblemente la cabe­
za. La emoción de visitar el país
esplenderoso de que tanto se ha­
blaba en Toronda le producía una

extraña emoción. Cuando el agen­
te de la radio le presentó el micró­
fonojera la primera vez que veía
ante sí aquel aparatito raro que
había de recoger su voz y trasmi­
tirla a los cuatro puntos cardina-

rabia al aparato. como si la radio les de los Estados. Preguntó si te­

pudiera transmitir también su vo; nía que hablar allí, dentro de aque­
y hacerla llegar a la princesita. lla cosita diminuta, miró al corte-

-Cuando reg-rese a mi país quie- jo que la acompañaba con ojos un

ro llevarme todo vuestro afecto... poco asustados, se acercó más a1
-y los -cíncuenta millones - micrófono y comenzó a lanzar el

volvíô a comentar Madison, Inte- discurso que había escrito el ba­
rrumpiendo

.

continuamente a' Ia rôn y que ella se había estudiado
princesa, éon una (alta absoluta de de memoria durante la travesía.

!
, conocimiento de las leyes sociales. Las primeras frases le salieron ela-

-Ha sido un-gran honor para . . ,

í I d la nri d
ras y con bastante buena' dicciôn,

m ...
- a, voz e a prmcesa se es- , ".

. .

vaneció en un .quejído y se escu- _aun�ue no dominaba demasiado

ehô otra 'vez'el mugido de ra mul- bien el inglés; per? luego sintió

titud, En seguida se cortó la cornu- (tue la vista se le nublaba, que se

nicacíén. "

le ponía un nudo en la garganta

___;¿ Qué pasa?.. ¿ Qué ha ocu-, y, lanzando un quejido, cayó des­

rrido?-:-preguntó Madison dando mayada en brazos de só camarera

vueltas a la misteriosa ruedecílla mayor, la esposa del barón.

;' del aparato creyendo que se tra- La multitud rompió el silencio
taba de algún; desperfecto.. Pero que había guardado mientras la

no obtuvo resultado ninguno. princesa hablaba. Gresham se acer­

¿ Q!lé había pasado? La prince- có a la -príncesa, colorado y asus-

-,Mi país es pequeño-siguió
diciendo la

.

voz de la princesa-,
pero bonito, muy bonito ...

-¡ Ya salió el petróleo !-excla­
mó Madison con rencor.

-Nuestros países deberían ci­
mentar sus lazos de amistad ...

-

dijo la voz de Catalina' Teodora.

-¡Cincuenta millones de dóla­
res de cemento para los cimientos!
-exclaÍí1ó Madison mirando con

J3
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tado, masticando su puro" y pre- aún más por aquella prueba-de se:r;t-
guntó con ínquietud : sibilidad tan pasada de moda.

-¿ Qué le ha pasado? Paseó tranquilamente por el sa-

---:Nada, nada, es la emoción na- Ión esperando que .el médico visi-
tural del momento... Pronto" un tara a la enferma y que diagnos­
auto para trasladarla al hotel. tícara algo tan leve y tan sin im­

-¿ No nos ocurrirá algo malo? portancia, que fuera un aliciente

-preguntó Gresham al barón. más a la llegada de la princesa.
-No tema, mister Gresham, los Masticaba Gresham su puro y pa-

torondenses somos gentes fuertes, seaba su' gran humanidad mien:"
de una admirable salud. Nada hay tras sonreía contento de la idea

que temer. que le había llevado, a realizar
.

Gresham pareció tranquílízarse. aquella deliciosa pantomina del vía­

Trasladaron a la princesa .al hotel, je de la princesa que había de dar

que se había 'dispuesto con un lujo, por resultado el lanzamíenfo del

oriental, y avisaron al médico. empréstito de cincuenta millones

Gresham daba órdenes para que de dólares que vendría a consolí­
,dar algo su quebrantada situa­
ción fínanciera..

Cuando apareció el barón que sa­

lia del cuarto de la enferma, Gres-

h::m çorríô a él:
1

-¿ Qué' dice 'el médico? - pre­

guntó con ansia.
.
-No es cosa de euídado.; Son

paperas...-dijo el barón tímida­
mente.

todos los reporteros de sociedad
estuvieran a punto para lanzar .Ia
noticia de la llegada de la princesa
Catalina Teodora Margarita Ma­
ría y dieran también cuenta del le­

ve-desmayo y del estado de su sa­

lud. Gresham pensaba que sería'
de un gran efecto para el público
aquel pequeño desmayo de la prin­
cesa, porque Ia haria más intere­
sante a los ojos de las girls ameri­

canas, tan sanas, t�n fuertes, tan

emprendedoras, tan decididas que
no había ninguna capaz de suf:ri�
el más leve' mareo por una emo­

ción. Siempre gustan los contras­
tes y Gresham estaba convencido
de que la princesa simpatizaría

-

-i Paperas L. i Una princesa con

paperas l ... Í Eso es ínvêrosímtl!

-Púes son paperas.; Y la fie­
bre le, ha producido el 'desmayo
que ha sufrido en el muelle.
<. -:-:-1 Paperas Y-volVió à exclamar
Gresham arrojando !ll- suelo su,

masticado puro-. 1. Y cuándo es­

tará buena?

14
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,-;El médico dice que dentro de vuelto loco-. Por de pronto câlle-

un mes. se lo de las paperas. Por hoy el

-¡Un mes !... Precisamente todo médico ha recomendado reposo a.�
el tiempo destinado al viaje a Es- la princesa, nada más, ¿Lo ha en­

tados Unidos. Mi querido barón, tendido?

este viaje nos ha resultado la más -,sí, señor... aunque a decir ver­

espantosa pifia. ¿ Qué hago yo aho- dad no lo he entendido del todo

ra con una princesa con paperas? bien' - replicó el barón cada vez

¡ y decir- que los torondenses eran más amedrentado.

gentes fuertes ! ... ¡ Qué engaño I -Mi_ querido parón, veo que los

-Míster Gresham, todo puede torondenses no tienen. Ia imagina­

arreglarse... Iré yo, como -repre- ción demasiado despierta, y lo sien-

sentante de la princesa a todas las to por usted En este mundo todo

fiestas y-receptáculos - dijo el ba- va por pares Cada' persona tie-

rón, que hablaba 'el inglés muy mal ne su doble,
-

y esto lo saben bien

y decía las palabras acomodándo- nuestros productores cinematográ­
las a su propio idioma. fícos.; En el club hay un socio que

-¡Usted!... ¡Valiente reeeptâeu- es mí propia eStampa, y hasta es

lo
'"

íb�mos a hacer! - murmuro' guapo. En otro tiempo eonocí a

Gresham repitiendo la palabra.en otro que era su Imagen viva, se­

Ia misma forma en que el barón ñor bar6n... Era un cocinero de

la había dicho� ¡ un restaurante automáticò. i Y qué
-¿ Púes qué vamos a hacer? malo !-exeIam6 Gresham díspues-
-Necesitamos una: princesà, ,Es lo a mortíñcar albarôn, porque le

preciso 'que tengamos cuanto an->. 'había 'engañado diciendo, que los

tes una princesa. torondenses tenían Ia salud a prue-

--=' Pero�.��¿ cree usted que las ba
.

de bomba.

princesas 'se fabrican como los a11- El barón le miró eón una mira­

tomóviles? _ Ustedes, afuericanos, da .de enojo y no respondió. No

tienen tan índustrialízado al país, .quería irritar más al banquero,
que todo lo, creen posible. ¿ De porque ssbía por boca del rey que

dónde sacamos una princesa? aquel hombre iba a salvar a su

'-La fabricaremos, si es nece- país. Gresham se asomóa la ven­

sario-s-dijo Gresham con una se- tana. Estaba en el piso veinticua­

,:riedad què asustô al barón porque tro del hotel. Se dominaba casi to­

pensó que el banquero se había da la ciudad. S610 los rascacielos

cc
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Salieron aquellos hombres ra­

pidamente, dominados por la idea

de la récompensa y dispuestos a

encontrar, fuera como fuera. a la ,

princesa caprichosa que se había
fugado.

-¿ Pero qué, significa todo es­

to? ... ¿A qué viene ese juego? ¡La
princesa no ha huido! La princesa
está en Ia cama con paperas-pro­
testó el barón.

-Es usted incapaz de tener un

chispazo de imaginación... Pocò-a
poco lo irá comprendiendo todo ...

Ahí, en esa masa <'le casas, hay ocho

POR U N M E S

más altos se levantaban encima el miedo del torondense--, búsque­
de sus cabezas. Tendió su mirada me usted retratos de la princesa:
por aquella enorme colmena hu- veinte perfiles y cuarenta frentes.

mana, por aquella urbe de milla- Lo demás queda de mi cuenta.

res y millares de seres vivientes El barón, temiendo disgustar a

y dijo con voz profunda,' como si aquel hombre, fué a ejecutar la

evocara algún mágico conjuro ; orden que le daba y Gresham, en-

-Por ahí ha de estar ... Por allí tretanto, llamaba a los' mejores
estará ... No hay duda... detectives de la ciudad y los reu-

-¿ Qué le pasa? ¿'De qué está nió en asamblea;
hablando? ¿ Tiene usted fiebre?- Cuando ies tuvo delante de sí

preguntó el barón acercándose a les dijo:
Gresham y tomándole el pulso. ___,Señores, la ciudad no debe en-

-Nunca había estado con la ca- terarse de lo que pasa; pero la
beza más clara que ahora, bar6n. princesa Catalina Teodora Marga­
Usted es incapaz de comPfend�r rita María de Toronda, ha desapa-
mi idea. recído... Es una chiquilla, una prin-

_¿ Qué ideaf cesita alocada y voluntaríosa y ha

-¡ La encontraré, barón, la en- huído. ¡ Es preciso encontrarla ! ...

contraré! ¡ Quiero que me la traigan!... Ella

--¿ A quién encontrará? negará que es princesa, protestará,
'

-=-¡ A la princesa! 'chillará acaso presa de terror. No

-No es difícil, porque está en hagan caso. Si es preciso la me-,
su habitación, metida en la cama.

-

ten en uh saco.

_ -No, barón, la príncesa está
'

El barón escuchó" con asombro'
,g,

aÎlí-dijo Gresham mostrando con aquellas palabras, pero no se atre- '

un gesto solemne el panorama de vió a decir nada delante de aque­
la ciudad.

'"

'llos hombres por temor a, desper-
El barón, disimuladamente, hizo tar las iras de G:t:esham. 'Este re­

la señal de lar eruz. Era un buen partió entre los detectives los re­

cristiano y creía en los poseídos. tratos de la princesa y les dîjo i­

Para él Gresham no era en aquel -Habrá una .recompensa digna
momento más qúe un poseído por de-Ia calidad de'Iaperaoné 'que me

el' espíritu del mal. van a traer. Ahora al avío. y la

-Bar6n-siguió diciendo Gres-
-

gratificaciôn será mayor' cuanto

ham sin mostrarse ofendido por, más I

pronto traigan a la -príncesa.

16

millones de seres humanos... ¿No
puede haber entre ellos alguien que
se parezca a la princesa? Sólo con

esa estratagema podremos encon­

trar a la princesa, es decir, a la

que sustituirá a Ia princesa mien­
tras dura su enfermedad.
-j Oh I... - exclamó el barón,

comenzando a comprender.
-Déjeme a mí el juego. Nun­

ca he perdido ninguna jugada y
.ésta creo-que saldrá maravillosa-­

añadió el banquero sonriendo y
" masticando un nuevo puro que aca­

baba de encender.

III

Sentada ál borde de la 'cama la que sólo brevemente aparecía su

muchachita, con ojos tristes y cara nombre:'
melancólica, iba repasando los re- "Nancy Lane estuvo muy disere-
cortes de periódico que pegaba.cuí- ta en�su -papel"=-<iecía .un perió-'
dadosaments en un libro. Quería. - dico..
tener toda Ia historia de su carré- "La señorita Nàncy Lane se re-

-

rª de artista, desde .sus comienzos, veló una damita jovèh" - decía
para 'gozarse en ella cuando ya la: otro.

'

fama la "hubiera cubierto- de" gla- "Nancy Lane dijo su parte con

ria. Era una -chiquIlla de díecíòcho ternura"=-añadîa un tercero.
o- veinte años. Su mirada dulce y Nancy Lane se leía- por décimo­
húmeda seguía las líneas en las quinta vez aquellas líneas y son-

11
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gún papel en tu teatrito? El últi- la puertecilla de cristal se abriera
mo que representé fué un exitazo fácilmente. Cogió el plato con aire

-dijo Nancy. triunfal y lo puso sobre su bande-
=-Sí, ya se ve; desde entonces ja. Cuando se volvíô para dirigirse,

no has vuelto a tenor contrato. a una de las mesas vió que dos ca-

-Porque los empresarios .no balleros la miraban detenidamente
quieren reconocer mi mérito. y se daban al mismo tiempo una

�Chica, ya sabes que yo no soy mirada de inteligencia.
más que un pobre actor y que bas- N ancy tuvo miedo. Creyó que

tante trabajo tengo para ir eneon- la habían visto robar y que la per­
trando trabajo 'para mí. ¡Adiós, seguirían. Dejó sobre la mesa la
chica! bandeja con el caldo y el café y el

Donald se alejó y Nancy sintió, potaje, cogió la pata de pollo entre
un profundo desaliento. La pata de f. sus dedos y salió precipitadamente
pollo, en la que inconscientemente a la calle. No quería .que la cogie­
hahía fijado sus' ojos, volvió a sa- -ran y caminaba rápidamente, sin
carla de sus cavilacíones : 'sin atreverse a comer Ia pierna del

. -Si pudiera cogerla ...-penso. pollo para que no la delatara y de
Miró a su alrededor y vió que vez en cuando volvía la cabeza para

nadie se fijaba en ella. Entonces ver si aún la perseguían los idí­
se acercó a la caja donde estaba viduos que la tenían atemorizada,
encerrada la sab�osa pl'!:ta y 'a gol- Sí, no había duda, la perseguían,
peó con un� poco de fuerza. Sabía -venían pisándole -casí 10-& tafones y'
que muchas veces aquellos apara- le 'echarían el guante en ·-seguida.
tos no funcionaban todo lo bien' Nancy dió disimuladamente la pata
que hubiera deseado el amo del �el pollo robada a un perrito, gue:
establecimiento y 'que, sin echar . pasó junto a ella. Luego, al vol­
moneda ninguna, si se golpeaba ver una esquina, viendo abierto

fuerte, se abría la puertecita y se
,

iín gran almacén de cajas, se metió
podía comer gratuitamente el pla- en ét y se escondió detrás (le un

to más apeteéidô. Nancy no se ha- montón de cajas de embalaje.
bra atrevido nunca a hacer,'aque- 'Pero los hombres-Is haban vis­

,110; pero t tenía tanta hambre y es:- 'to. entrar y le coparon la salida.
taba tan segura de que nadieTa Nancy dió un grito .al verse cer­

veía L. Golpeó ahincadamente, cada por aquellos hombres que no

golpeó con toda su fe, y 10grQ que
'

podían ser más que policías.

19 ....
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reía con amargura. No eran elo- 'decidió al fin a ir a un restauran­

gíos para hacerla triunfar, ni fra- te automático donde podría comer

ses para hacerla destacar del resto con muy poco dinero y donde a ve­

de, las artistas, como ella había ces había otros actores de menor

soñado. Eran frases rutinarias, 'cuantía, eomo ella, (lue acaso pu­

que se decían sin darles importan- dieran ofrecerle algún trabajíllo en

cia y' que dejaban en la oscuridad una compañía de barriada.

el nombre de' aquella a la que iban Nancy buscó los platos más ba­

dirigidas. Lancy Lane era una ac- ratos. Echaba su píececítla de ni­

triz insignificante y vivía casi de quel y recògía el plato colocándolo

milagro, j>o:rque los contratos no" en hi gran bandeja que había siem­

abundaban en aquella época de cri- pre dispuesta para .los clientes.

sis y apenas podía pagar su míse- Lúego marchaba a otro lado, síem-.
ra pensión. La' patrona ya le.había pre en 'busca .de algo, muy barato.

dicho en distintas ocasiones que Bucô así una taza de .caldo, un

no podía seguir te�ierido' a genté potaje de lentejas, una -rueda

que no, le pagaba,' pero
- luego se de carne que debía ser arrtigua a

. compadecîa de aquella .chíqtñlla juzgar por lo Ínfimo del precio, y

que era buena, que, no tenía me- aun là quedó dinero para 'una taza

dios de vida y a Ia: que 'si lanzaba- 'de café: Cuando llenaba ésta vió

a la cane era para exponerla- a las cerca de €lla una magnífica pata
peores decisiones. . "'de 'pollo que le llamó la atención y

Nancy le agrade�ía a la patró- a hi que contemplô corno .sügestío­
na aquellas deferencias, pero le 'pe- nada. Casi había olvidado el gusto
saba no poder 'pagar' Jo que debía. q�� tenía el pollo, pero el precio
Aquella �afiana se releía' la críti-, era- tan caro que no había que so­

ca que de ella habían hecho los re- ñar en obtenerla.

dactores teatrales,' queriendo su- Cuando estaba embebida en .la

gestionarse de que . era preciso contemplación del pollo se acercó

vencer e� la vida. Luego se eom-, a la fuentecílla del èafé un-mucha­
puso; recogió su cuaderno que era cho que �saludó 'a Nancy con un,

una pequeña garantía de su 'arte, campechano': "

recontó el dinero que le quedaba -I Hola, chica!

-un,os cuantos céntimos--y salió �¡ Donald! - exclamóc Nancy
. a la callé. cre-yendo ver en Donald a su pro-

_""

Sin saber qué rumbo tomar se vidéncia-. ¿ No podrías
�

darme aI-

lS

�,
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-¡ Ah !... ¡ No he hecho, nada!­

gritó, mirándoles asustada.
Los dos hòmbres se descubrieron

y la saludaron con una reverencia

profunda- mientras decían:
-¡ Princesa 1.••
Eran dos detectives de los que

Gresham había lanzado por la ciu­

dad en busca de una muchacha pa­
recida a ia princesa de Toronda y,

I

al ver a Nancy Lane, comproba-
ron su semejanza con el retrato
que les habían entregado y se apre­
suraron a capturarla para obtener
la recompensa que les habían ofre-

.

cido.

Nancy les miró todavía más
asustada 'al verse saludada de aquel
modo. ¿Serían "dos locos o intenta­
ban engañarla?

-¡No he hecho nada! ¡No he

hecho nada !-yolvi6 'a protestar
con, energia.

-Haga'el favor de seguirnos.
-La caja se abriô sola... Yo 'no

quise robar.; Alguien puso el di­
nero y se olvidó de abrir ..._:_mrir­
muraba Nancy, cada vez con más

miedo de. aquellos dos hombres que
-

no sabía si estaban locos o si que­
rían abusar de ella.

-Bi�n, bien, -tomaremos un taxi

Para eonveneer a la rebelde-e-dijo
uno de ellos, cogiendo a: Nancy por
el brazo y sin hacer caso alguno,
de sus protestas.

li
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ta el fi:fi, con la esperanza de alean- tante!... 1 Es usted la misma prin-
La muchacha no sabía qué pen- zar la recompensa. cesa!

sar ni a qué atenerse. No quería Hicieron entrar a Nancy Lane -¿Cómo?-preguntó Nancyco-
gritar por no empeorar su situa- que, miraba éon ojos asustados a

r menzando a caminar hacia la puer­
ción. No quería huir... porque no '

todas partes. Cuando se vió fren- ta sin perder de vista a Gresham
podía huir. Pero temía que algo te al eorpülento Y: dominante Gres- al que creía completamente loco.
,muy malo le iba a suoode:r, con ham pensó que era el jefe de la -Que es usted la nueva prince­
aquellos dos hombres. Cuando vió banda y, que iba- .a ser su botín. sa, la princesîta' flamante, lo que
que se paraba el taxi delante de Tembló' de miedo, pero se quedó yo estaba buscando.
un elegantísimo hotel y que la me- pasmada cuando .escuché a Gres- --Sí... sL. ya entiendo ... ·Soy la
tían en él a la fuerza, pensó que ham las mismas palabras que le ha- princesa... ¿ Es usted un maniâtí-
había llegado su último momento. bían dírígldo" sus secuaces: co, verdad?
y decidió defenderse bravamente -j Princesa L. Gresham la cogió por jma mano,
antes, ,ë(e cae en manós de uno de '

¿ Qué pasaba? (Por qué todos le la detuvo, la obligó a acercarse It

aquellos bandidos,. corruptores de daban 'aquel tratamiento? ¿ Se ha- él y le dijo muy seriamente:
. mujeres. . blan propuesto 'burlarse de ella-y -Usted me tomará por un loco,

Gresham. estaba en el salón-des- hacerla enloquecer de desespera- pero, cuando yo me, haya explica­
pacho esperando con impaciencia ción? Nancy no comprendía ni una do :ya. verá que no lo soy. ¿ Quiere

.."el resultado de sus investigaciones, palabra y volv\ó a temblar cuando ganarse diez mil dólares?
mejor dicho, de la investigadóll a Gresham dijo a sus hombres: Nancy abrió unos ojos tamaños

_ que había lanzado a más, de cua- ::_Buen trabajo, muchachos; de- al- escuchar aquella proposición.
renta hombres en busca de la-prin- jadnossolos,"

,.
.

Nunca en su vida había soñado en,

cesa de Toronda. Cuando entró su -Ha llegado -mí hora - pensó poder ganar semejante cantidad.
secretario y anunció que habían en- Nancy Y' .encomendé �u' alma a Decididamente aquel hombre ésta­
èontrado a la princesa; Gresharr¡ Dios. ba loco' de remate, pero por lo. mís-
apenas levantó la cabeza y dije Cuando se quedaron solos, Gres- mo no había que' eontradecirle y
con mar h-umbr:" , ham se acercó a ella, "le tomó la era preciso esperar hasta el final.

-¿ Cuántas hacen, con ésta?
cara con una mano, la hizo volver --.NO' me vendrían mal del todo

-Veintisiete, señor, contando fl de perfil.dè frente, de medio lado, � murmuró la muchacha.j-=, La
la òizca-rep1fcó el secretario: mirándola coll. atento detenimíen- verdad es que no me vendrían mal

, /

_':'__B'ueno, que pase, layereIIlós. to, y, después de aquel examen, ex- aunque "fueran mil dólares,.. ni
No' puedo despedir a ningúria sin clamó entusiasmado: aunque 'fueran diez dôlares=-eon-� "

.

haberme convencido por ml 1llIS- -¡Perféétat�. ¡Es un-verdadero cluyó sonriendo con una sonrisa tí-
'i'no.�. Que pase-ordenó Gresham hallazzo l S f d , .,., mida y_ encantadora.

-

a azgo .... j e con un en .... ¡pS- _

con resignación, como el que está tupendo, maravilloso, desconcer- '--Bueno, bueno, eso no me ínte-
dispuesto a sufrir unatortura has-, �

.

" ,

,
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resa. Vamos al grano. ¿ Cómo se Gresham dando un formidable pu-
llama usted? � ñetazo sobre la mesa.

-Nancy Lane-replicó la mu­

chacha un poco tranquilizada al

ver que aquel hombre le hablaba
como si quisiera proponerle un ne­

gocio y que lo que más lejos de él

estaba era seducirla.

-¿ Su profesión?
-Soy actriz.

-¡ Hurra, hurra, hurra L.--ex-

clamó Gresham con un entusiasmo
inconcebible-. Esto es más de lo

que yo podía esperar. Tengo un pa­

pel para usted.

-¿ Un papel ? .. También esto es

más de lo que yo podía esperar.

Hace días que estoy buscando tra­

bajo en todos los pequeños tea­

tr�s de la ciudad. iEn qué obra voy

a trabajar?
-VQy a explicarle. Usted no es

-

\
.

Nancy Lane.

-Sí, señor, sí; si lo duda pre­

gúnteselo a mi mamá - afirm6

Nancy con un candor que hizo son­

reír a Gresham.

-Aunque su mamá me 10 jure
y me enseñe -la partida de naci­

miento, usted no es Nancy Lane n.i
es actriz.

-Le puedo enseñar a usted al­

gunas críticas que hablan favera­

blemente de mi trabajo.
-¿ Quiere escpcharme y no inte-

rrumpirme a cada palabra ?�dijo

_:_ Usted dispense - murmuró
Nancy toda confusa.

-Como le decía a usted, no es

Nancy Lane ni es actriz, usted es

desdeí este momento la princesa
Catalina Teodora Margarita Ma­

ría de Toronda, que acaba de llegar.
-iYa comprendoL -, ¿Voy a ser

su doble?
-Eso es. La princesa está en

.cama enferma... tiene que presen­
tarse en público para salvar a su

país y, como ella no puede, necesí­
tamos alguien que la sustituya. Us­
ted se parece a la princesa hasta
en: las pestañas... ¡ Usted será la

princesa!
-Pero.:. eso será un timo-ar­

guyó Nancy no queriendo ser cóm­

pliee de un engaño. "-

-No hay tal timo.

-Puès no 10 -entíendo., ¿ Es us-

ted pariente de Ia princesa?
-No, pero soy banquero y ten­

go 1!.ll negocio entre manós que no

puedo dejar que se estropee por
unas imbéciles

_ paperas. 'Poronda
necesita cincuenta rriillones de dó­

lares y para lanzar �n em_présj;i­
to de esta categoría hay que anun-

e
•

ciar.

-¿ Cori. la princesa?
, ---,Claro. No hay mejor anuncio

para un país que una princesa bo-

22
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'nita y graciosa. Pero ocurre que

Ia princesa hapillado unas pape­
ras que la tendrán en cama Ull mes

y hay que reemplazarla. Usted la

reemplazará. Nadie sospechará del

.cambiazo.
'"

ad'? Y
,

ito?-¿ N le , ... ¿ su sequi o, .

-Todos sabrán callar por 10 que

a su país conviene.' Como callará

usted por lo que a usted le convie­

ne. No hay engaño, puesto que la

princesa existe.
-Está bien, no diré una pala­

bra. Pero haría falta un ensayo

para que me convenza de mi pare­

cido con Ia princesa,
-� haremos en seguida. Retí-­

rese a esas habitaciones. Yo daré
orden para que la vistan como' a

la princsa. Inmediatamente ha­

remos la prueba.. Si sale bien, el

compromise queda cerrado.

Nancy' se dejó convencer. Pasa­

ba hambre y le habían ofrecido
<liez mil dólares. No podía preva­

lecer la duda en ella. Era un pe­

queño engaño muy perdonable en

una actriz. ¿ Acaso las actrices no

representaban muchas veces el pa­

pel de princesa? Y Nancy se dejó
.

vestir y se contempló bella y res­

plandeciente
.

coñ su nueva indu­

mentaria que hacía resaltar el en­

-canto de su cuerpo y la original
belleza de su rostro.

Gresham, entretanto, llamó al

POR U N . M E S

barón y le preguntó si habla

encontrado solución al problema
que se les había presentado con la
enfermedad de la princesa. \

-Estoy desolado, mîster Gres­
ham... la cosa está perdida, com­

pletamente perdida, no hay reme­

dio ... Creo que 10 mejor será que
regresemos a Toronda y 'que To­
ronda siga viviendo en la miseria
en que ha vivido hasta ahora.

-Mi querido barón, está usted
completamente equivocado. Si no

eree en los milagros prepárese a

ereer en ellos--dijo Gresham ha­

ciendo sonar un timbre y diciendo
a través del dictáfono :-Que pase
la princesa.

.l:!;l barón miró asombrado a

Gresham al escuchar aquella orden

y -volvió sus ojos hacia -la puerta
que acababa de abrirse. Sus ojos
no creían lo que estaban viendo:

Ia princesa avanzaba hacia ellos

sonriendo con aquella dulce sonri­
sa que era la mejor gala de su ex­

presión.
�

-j Princesa !---'9xclamó el baron

paciendo una profunda reveren­

'Cia-. Su alteza ha hecho "mal en

salir de sus habitaciones... El' rué­

'dico, ha asegurado que cualquier
imprudencia podía ser peligrosa...

O� suplico qûe volváis _ a la cama

inmediatamente... os lo suplico' en
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y le dijo inclinando gracíosamen­
te la cabecita lánguida:

-¿P<1ir. qué no vamos a bailar,
si estamos en _el badle? ¿ Crée usted

que a mí me- gusta el engaño? ..

, No, no me gusta, .. Pero, ¿quién
se resiste a ser. princesa por un

mes? ¿ Qué . actriz se negaría a

aceptar este papel? ¿'Qué actriz

rehusaría esos diez mil dólares en

esta terrible' época de crisis tea­

tral? ¡ Diez mil dólares L. y per-:
mítame que les, diga en confianza,
a usted sobre todo, míster Gres-

\

ham, que también lo hubiera hecho

por nueve miL.. No es usted Ull bue�
financiero.

-Bueno, - bueno, bueno, déjese
de bromas-e-dijo Gresham de mal

talante, pero reportándose en, se-

guida, se inclinó y dijo a la mueha­
cha :-Altéza; .será preciso que su'
alteza ensaye el papel antes de pre-.

sentarse en público y que nosotros

no olvidemos por un momento que
es usted su alteza la princesa Ca­
tàlina y todos I los nombrecitos
más. ¿ Por qué en 'I'oronda pon­
drán esos"" nombres tan largos?

-:-Eso digo yo - añadíô Nan­

ey-, Me va- a costar mucho tra­

bajo aprenderme este nombre y
decirlo con soltura. '"

-Vamòs a probar.
-Sóy la- princesa Catalina Teo-

dora Margarita Marla de Toron-

POR U NSEMANAL

nombre de vuestro padre que os ante mí no es su alteza serenísí­
ha confiado a mi tutela. ma, la princesa Catalina Teodora

Nancy no replicó. Esperaba que Margarita Maria... pero càtòi po­
Cresham hablara para convencer dría decir que es ella misma... ¿CÓ­
al barón de que ella no era más - mo ha sido esto?

.

que una fingida princesa. Miraba -Es que he encontrado lo que·
al barón y sonreía ·flU.avemente. buscaba, mi querido barón. Le pre-

-¿ReconoCe usted a su alteza? sento a su alteza serenísima la
-preguntó Gresham al barón. princesa de 'I'oronda ... Princesa por
-j fclue si le conozco !... ¿ Cómo un mes. ¿ Qué le parece mi ha-

puede usted preguntarme esto?- llazgo?
dijo el barón, casí ofendido por -¡ Magnífico! i Es su mismo re-

aquella pregunta. trato! i Ni que fueran 'mellizas t
-Mi queridê barón, haga el fa- j Si me parece imposible que no

vor de mirarla con más deteni- sea la misma Sisí! Pero, ... ¿ usted
miento y dígame si la reconoce,

, cree que podÎ-emos mantener el jue-,

El barón se acercó más a Nancy go durante un mes?
y entonces se .díô cuenta de que -Mi querido barón sin prince­
no era Catalina Teodora Margari-

.

sas .no hay empréstíto y 'I'oronda
ta de 'í'oronda; es .decír, de que no

.�

it 1
.' . 'Il'" . .'

. ,
- neceSl a os cmcuenta ml ones Sl

era SISl, la encantadora Sisí, pero.
,

_

'

.

d, d 'ti t te 1
no quiere ver perecer .de hambre,

;que !pO la ar· pe ec amen e e, .

,
.. .

- �

a todos sus, súbditos. Estamos enï1:ruco a todos cuantos, no hablen- .., -

el bailé y hay que bài�ar...do visto de la princesa más que
algunas fotografías publicadas en

�Pero yo, :no tengo ganas de
'baile. No admito el juego. No quie--:'periódicos y, revistas, la vieran por

primera vez, y� que él, a dos me-
ro ser cómplice de este engaño.

tros de distancia, 'había confundido -Repórte.¡;e usted, barón-dijo'
,a aquella muchacha' con la verda-

' Nancy" comenzando su papel y ha-

dera princesa. e- blando al barón con ima altivez.

"::"__'j.C&mo l=-exclamô frotándose' digna de una princesa de sangre.
los ojos__;,:. ¿Sueño? ¿Desvar�o? 'r El baf-ó:n la miró asombrado y se

�;Será la fiebre?" ¿'Se' me habrán -ínelínó ante ella. Le costaba. traba­
contagiado las paperas de su al- jo creer que 1;!0 estaba delante de
teza y ellas son las que me hacen la verdadera princesa de. Toronda.
ver visiones? Esa dama que está

, Nancy sonrió, le tendió-la mano. ë

'"

M E S
(

da - dijo Nancy, que tenía buena

memoria y que quería aprenderse
bien su parte.

-;-No, no, no, no es así,.. Pronun­

nuneía usted demasiado bien el in­

glés para ser extranjera. Esfuér­
cese en pronunciar detectuosamen­

te. Además no se dice nunca "soy",
sino "somos", ¿ha entendido us­

ted? 'Una princesa no habla nun­

ca en singular. Repítalo otra vez

-_dijo el barón que comenzaba a

tomarse en serio la comedia que
Gresham había preparado.

-Semos la princesa Catalina
Teodora Margarita María .de '1'0-

r;onda-repitió Nancy, estorzán­
dose en mejorar sus maneras.

.-Va un poquito mejor, pero el
acento todavía no es lo bastante

ifnperfecto para ser perfecto.
Nancy lo repitió y lo repitió has­

ta: conseguir que su acento estuvíe­
rà'lô ba�tante extranjerizado para
que se asemejase al de la princesa,
todos la habían oído hablar por
radio el día de su llegada y todos
sabían que la princesa prônunéía­
ba el inglés d'efectuosamente:-Por
tin logró dominar la defectuosa

•
pronunciación.
-jMuy bíen !-exclamó el barón

sátisfecho-. ¿ Quién fué su abue­
lo?

. ...;;_Bill Lane; todos le llamaban
�

el Gordo, porque estaba obeso--



-Eso no tiene importància. Us­

ted conquístelo y yo le daré- cinco

mil dólares más.
-Está bien, le conquistaré...

Pero -le advierto que también lo

.hubíera hecho por cuatro miL. y
si es Joven y guapo hasta le hu­

biera" hecho una nueva rebajita :

hasta los dos mil-dijo Nancy con

Ulla picardía que hizo, sonreír al
barón e incluso al banquero, aun­

que' éste tenía pocas ganas de reír

-después de haber leído 'aquellas
frases insultantes firmadas por el

Gresham -por -odíado Madison III.
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<contestó Nancy olvidándose de que Gresham, que estaba mirando la
hacía el papel de princesa y cre- prensa de la mañana,' dió mi grí-
yendo que (31 barón se interesaba to de júbilo.

. .

pOl' su parentela. ,:-j Magnífico !-dijo,
"

mostrando
-j Qué Bill ni qué Gordo !-gri- los diarios al barón y a la prince­

tó fuera de sí el barôn-s-, Se tra- sa postíza=-. Todos hablan de la
ta del abuelo de la 'princesa de To- llegada de la princesa, todos ha­
ronda, no del abuelo dê una mu- cen elogios de ella. Esto es una

chacha desconocida que se ha de magnífica propaganda para nues­
olvidar a sÍ misma. Su abuelo trs empréstito.
fué Anatolio XI. �¿A ver? ¿A ver?-dijo Nan-

-Anatoljo XI - repitíó -Nancy ey con curiosidad muy femenina.'
con buena voluntad, ansiosa de To:rWó uno de los diarios y<,cori-
aprenderse bien la lecbión. t�mpló. en primera plana un re-

-¿y sú bisabuelo?' trato de la princesa. Tan sugestio-
.

-Anatolio XII-contest6 Nan- nada estaba ya con su papel que
cy con aplomo. no pudo retener una exelamacíôn s

-¡ Oh, no, no! ¿'No ve que eso -j Qué bonita estoy!
no puede ser? Ha de ser uno me- - -No olvide 'que 'no es usted=­
nos. corrigió el' bar6n, 'ofendido' de que
-jEs verdad!... Perdone.. , 'Es- aqu�11a plebeya' se apropiara' de

toy tan .aturdida... Mi bisabuelo fué manera, tan absoluta del papel de
I

Anatolio X. , là princesa.
_

,',

,

=:y su tataràbuelo
ï

..

'

, -

'+i'Cierto!... j Lo hapîa olvida- ¡
=-Anatolío ... IX;

r
, do I..: j Më parezco tanto I

.

� dij!) I
-Eso es, muy bien. ¿ y su reta- Nancy mirando de reojo ,al viejo I

tarabtielór
>.

' barón para complacerse en' su in-
-Anatolio "'VIII. dígnaciôn.
-jN�, no, no, no! ... Fue Wen- '-¡TantoL. jTa,ntoL. Estoy se- ¡

ceslao VI. guro ,dé que su
�

majestad no la i

-j Adiós mi dinero! rEsto lo es- confundiría con "su :tUja...

tropea todo! ¿,Por qué no habían -j Quién sabe !-replic6 Nancy,
de llamarse Anatolios todos los. re- que no"era tan tímida como habían
yes de 'I'oronda Y-dijo Nancy po- imaginado" Cresham i: el barón al

niëndo �na carita muy preocu- n1'inéip'io de cónocerla.,
,pada.' Gresham dió un nuevo bufido,

pero esta vez no fué de júbilo, sino

de rabia. Acababa de leer el artícu­

to de Madison III, en el que se hacía

propaganda contra la emisión de

los bonos dé 'I'oronda.

-¿ Conque soy un lobo, eh? ..

i Bandido l ... i Me las va a pagar!...
i Le aplastaré las narices L. i Voy
a hacerle picadillo I

-¿ Qué pasa ?�P'lfeguntó an­

cy sin comprender' el enojo de

Gresham.
No quedarán de él ni m's hue­

sos ... ni la ceniza, porque la aven­

taré en leI aire.
'

t -No será tanto... ¿ Qué lé han

hecho? -:-. repitió 'Nancy mirando

asombrada a Gresham.
- -Mi sombrero; quiero mi som-

t brero.;
>

j Llamarme lobo a mí l. •.

[Lobo l <
,

i
,

-Peor serià. que le hubieran lla-

mado cuervo_::a'rguyó Nancy tra­

tando de ��hnar al bânquero.
"

--Es capaz Nasta de llamarme

eso... j Mi sombrero! j Pronto, mi

sombrero para que vaya a aplas­
.tarle!

-¿Le .aplastarâ con su sombre­

;ro?�preguntó, Nancy con ingenui-
dad.

"

§onrió
...
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cuyo cerebro había cruzado una

idea diabólica-. No, 10 voy a

aplastar con una sonrisa...

_:_¿!... ? - (fueron lo� ojos de

Nancy los que hicieron aquellas
admiraciones y aquellas interro­

gaciones).
,

, �Sí, cò'n una sonrisa; pero no

con la mía, sino con la de usted ...

Yola he contratado para timar a

los americanos, ¿ no es verdad?

-Verdad es.

--Pues bien, al' primero que ha

de timar es a �orter Madison.

-¿Qué le he de timar? .. ¿Es
jovenî.; ¿Es guapo? '

,
.
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Porter Madison se paseaba a

grandes pasos por. su despacho
mientras su socio le miraba con

preocupación. Porter Madison' te-s
nía una carta.en sus manosy leyó
en voz alta, por cuarta o quinta
vez, los I mismos párrafos:

"Reitero a usted la invitación
a la recepción de su alteza real
la princesa Catalina Teodora Mar­
garita María de Toronda. Sentiria

mucho tenêr que má�ifestar a la

princesa que usted no se atreve
a venir.••�'

"

Porter Madison, arrugó entre
su; dedos nerviosos la carta y mi­
ró al viejo socio con una mirada

, de fuego: ,

--j Que no me atrevo L. ¿ Qué
se ha -creído ese imbécil 't.: ¿Que
tengomiedo de él... o de esa prin­
cesa 'que nos 'quiere endosar como

si fuéramos los americanos- unos

cándidos idiotas?
-¿y qué va .usted a hacer?
=-Cuandoa.me hablas de usted

me 'Dones más frenético.
-.-::y yo te h�blo .deusted cuando

te veo enfadado, porque te tengo

;

.
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taba instalada la princesa resplan- del/dandy americano, vigoroso y

decían. La fiesta, preparada por el fuerte, joven y lleno de vida.

propio Gresham, que conocíaa fon- Levemente tocó Gresham el bra­

do todos los trucos para deslumbrar zo de Nancy para prevenirla de

al público, prometía ser una de las que había llegado aquel que el es­

de mayor efecto de la temporada y taba interesado en fastidiar. Nan­

había acudido a ella todo Nueva cy comprendió, pero siguió en su

York, es decir, todo el Nueva postura gallarda, altiva sin orgu­

Yofk sobresaliente en la política" 110, seria sin rigidez, amable sin

'las finanzas o el comercio, el trío rastrería, Y esper6 a que Gresham,
aristocrático del país de la demo- adelantándose hacia Porter Madi­

cracia, Todos se sentían orgullosos son se lo presentara:
de háber sido invitados a una fies- -Permitid, alteza, que os ,pre­

ta de tan elev;da alcurnia y todos sente a uno de nuestros periodistas
querían estrechar la mano (le la más" distínguidos, Porter Madison,
princesa, de aquella muchachita o Madison III, como se firma él,
que llevaba en sus venas. una san- mostrando así que tiene ya un pa­

gre azulada por muchas genera- sade glorioso, una aristocracia de

··cîones de nobleza y dy historia.' la pluma, un abolengo de la litera-

El criado anunciaba a los que . tura...

iban llegando y Nancy, con su pa-' '�¿Cómo 'estâ usted, Madison î,
pel muy; biEmr estudiado, con una :_¿{ijo la 'fingida princesa, alargân­
naturalidad digna de, una �c�riz dole la' mano ysonriéndolë con una

genial, iba recibiendo' a sus invita- sonrisa llena de simpatía y ter­

dos 'teniendo a", su lado al 'barón, .nura.

que se limitaba a hacer profundas __:A1t-eza - murmuró�Madison,
reverencias, y a Gresham que le deslumbrado por la belleza de la

presentaba a los personajes más pequeña. princesa, mientras se in­

sobresalientes', it aquellos que te- clíúaba y le besaba apenas la pun­

nîan que garantizar, siendo los ta' de los enguantados d_editos.
primeros en susèribirlo, el emprés- ,---;1:!:n Toronda conocemos, mucho

tito que se iba a lanzar en favorde ',su periódico. Recuer�o p�r�ecta­
Toronda.

-

mente el nombre: S tar Ex-

'Gresham sonrió :êua�do vió apa- press" ... SU'rrl,ajestad lo lee todos

recer a Madison. III, vestido con los días ... 'Recuerdo que una vez

irreprochable elegancia, arquetipo dijo algo de usted ... Sí, estoy �

IV

más respeto-contestó el viejo con

irónica brula.

-nDéjame en paz ! ... ¿ Qué quie­
res que haga i: Iré, iré a -esa :re­

cepción. Ya veremos qué pasa.
.; -;-1 Huuuuum!... Nb te dejes se­

ducir por esa extranjera ...

/
,

-¿ Yo? ¿ Crees que soy un niño
recién nacido? j Déjarrne seducir!
j Ni que estuviera loco! Prepara
una página para ,el periódico de

mañana con muchas fotografías de
la princesa, ridieulízândola cuanto
puedas,

'

'. ""'::Muy bien. .. Pero te repito que
�ndes con cuidado». ¿ Es que no

.b.�y muchos americanos' que ha­
cen exclusivamente un viàje a Eu­
ropa'sólo, para ser recibidos, por
algún rey? ¿Es que no se dejan se­

ducir- por ellos, como""¡si. 'fueran
gente superior'?... ':yo sólo te-' avi- .

so... 'iI'ú ha� lo que quieras. 'i'
'

�,

Madison' s� encogió de hombros,
despreciando aquel aviso que �1
jqzg�ba, Inútil, �y fué a vestirse da

etiqueta para acudir a la reeep­
ción de la princesa de :roronda.

Los salones -dèl' hotel donde es-
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gura de que pronunció su nom- la mirada de'reproche que Ia mu­

bre... pero no sé lo que dijo... i Ah, chacha le daba, corrigió: - Si;
sí, me parece recordar que comen- ma'am.
tó las campañas vehementes que .: y fueron al salón donde esta­
hace usted en pro del pueblo! ba dispuesto el champaña de ho-

--<Gracias alteza...
- mumuró nor con que la princesa iba a brin­

Madison, no encontrando palabras dar por los americanos y los arne­

para dirigir a aquella criatura en- ricanas por el brillante porvenir
cantadora que le hablaba Call tan- de la' heredera del trono de "I'o­
ta naturalidad como si le hubiera ronda Gresham había dispuesto
conocido toda là vida. unas magníficas copas de cristal

__,Si le molesta llamarme alte- tallado que le costaban un dineral
� "

,
,

za, llámeme ma'am, como dicen us-,
.

para mostrar así a la arístocracía
. tedes, los ameFicanos.· de Ñti'eva York que �un' ba:p.quero!

-¿Ma'm? -,preguntó Madison, sabía hacer con esplendidez las
,

sonriendo ante Ia graciosa ocu- cosas. Nancy se quedó asombrada
rrencia de la princesa. ante aquella riqueza, pero contuvo

-Sí, estoy cansada -del título... "su asombro y, tomando su manita
Me gusta más ese familiar ma'am una de aquellas magníficas copas
de los americanos. ¿,No quiere lla- que eran/verdaderas joyas, se limí-
marme ma'm't t6 a decir: .,

--Si su alteza .Io ordena, sí, --:--Bonita cristalería.�.
_

ma'm --= replicó Porter Madison, El barón levantó también la
riéndose ya confianzudaments con copa e Indicó- los brindis grítan-,
aquella graciosa criatura, tan jo-:: do con voz campamuda:
ven, tan .bella, _tan sencilla, tan _;_¡ Por vuestro ilustre y"patrio-
natural. 'ta padre Anatolio XII!

-�

-Si '

gusta' acompañarme.al Todos alzaron las copas y be-
champaña, se Io agradeceré-dijo bíeron, Entonces el barón hizo 'un
Nancy, cogiéndose del brazo de expresivo gesto a Nancy parà que'
Madison que se estaba bañando en arrojara la copa por encima de
agua de'rosas al ver las distincíones su hombro. -Era una costumbre, de
de que erá objeto delante mismo de ',ror,onda' no servirse de la misma
Gresham. ' copa en un champaña de honor y

-Tendré un gran honor, alte- había _ q�e seguir los ritos ·de su

za ...--dijo 'Madison, pero al v�' pais. Nancy hizo lo que el barón-

J
!)
I

•

tl
I

,¡

I,
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le había explicado ya y lo que aho- que traer más porque Anatolio I
ra le indicaba con el gesto. Todos podría ofenderse en su tumba si
hicieron lo mismo que la prin- no brindábamos por él-s-afirmé
cesa. Nancy, sintiendo que el champaña

Se llenaron nuevas copas y lá la había puesto decididamente op-
fingida princesa dijo: timista.

-Por mi ilustre y patriota Madison miraba a la princesa
abuelo Anatolio XI. encandilado por su gracía, su sim-

Volviéronse a vaciar las copas patía, su belleza y su naturalidad.

y fueron a aumentar el montón de ,-¿Quiere que bailemos entre­

.crîstalerfa rota que se formaba en tanto?-preguntó Nancy ofrecien­
torno a la mesa. Nuevas' copas' do' su cuerpo a lbs brazos de -Ma­
sustituyeron a las que se h�bían' clison�' tentándole con su mirada y
hecho" trizas al chocar en el suelo I su' sonrisa, porque Nancy se acor­
y Nancy repitió las' palabras del daba de là promesa de Gresham
brindis: de pagarle extra la conquista de

-Por mí
-

ilustre y; patriota bis- aquel muchacho que le parecía fá-
abuelo Anatolio X. cil y que al fin y al cabo no le re-

-¿No hay ya más Anatolios en sultaba del todo desagradable por­
Toronda?-preguntó Madison al oí� quePorter Madison era guapo, era,

do de la princesa viendo que ésta joven y era simpático. Nancy pen­
na iniciaba un nuevo brindis. saba "",que acaso 'hubiera hecho

�Seguramente�. Túvo qué ha- aquel trabajo gratuitamente. Tan
ber un ,Anatolio I sin duda

r

algu- agradable lo encontraba.
�

na; pero 10 .que se han acabado "' Madison, tomó en sus brazos a

son las CQpaS' --;- replicó riendo la princesa, pero no se atrevía casi

Nancy.
_

a "tocarla, Bailaba a medio 'metre
-¿Que no liay más copas ï-« da.dístancía de ella y Nancy sen­

preguntó Gresham, llegando .en tía unas ganas de reír que casi no

aquel momento y; contemplando el podíàdomínar,
montón de cristales desmenuzados �¿ Todos los americanos bailan
en

. que se había: convertido toda tan mal como usted?-le pregun- ,

'

aquella riquísima cristalería que tó con' honda ironia.
él había querido luck, en el cham-, ____:¿Por qué? -' preguntó a su

paña de honor de la princesa. -vez,Madison, extrañado de la pre-'
-No hay más copàs ... pero hay gunta de la princesa, porque' pre-

f
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cisamente
.

tenía fama entre sus
amigas de ser un gran bailarín.

·-Porque... ¿ No podría acercar­

se un, poquito :níás?;_dijo Nancy,
mirándole con una

-

larga mirada
provocatíva, ,

,

Madison la estrechó fuertemen-

en
_

unas horas todos los rencores

que había levantado en él el anun­
ció del empréstito que Gresham
quería lanzar con la emísíôn de bo­

nos, de T�ronda. Pero era preciso
poner tênmirro a" aquel sueño y vol­
vér a la realidad,

La princesa Catalina Teodora Margarita María de Toronda llegaba
a Nueva York.

La patrona le había. dicho en muchas ocasiones que no podía
tener gente que no ,le pagaba.

33

te sobre. su pecho y le dijo, -excu- . La princesa: le acompañó hasta
sándose:

,
el hall. �adison era

-

uno de los ûl-

-Perdone, alteza.
,

. 'tillos invitados que partían y lo
-¿ De qué �"""7'replicó la encan- hacía con tal, pesadumbre que for-

tadora muchacha inclinada un zosamente la princesa tenía que
poco la frente y, .rozândole los la- nofa� él efecto que su 'persona ha­
bios -con su' pelo sedoso :y perfu-, bía' producído en Madison III.

.

, mado que turbó profundamente a ":_j Se terminó! - suspiró Nan-

Porter Madison. cy, apoyándose lánguidamente en

-j Oh, no haga caso l... Es us- una de las grandes columnas de
ted- admirable, ma'œm: .' mármol.-j La dicha es' tal} pasa-

-Tampoco es 'usted... ¿cómo dí-
_ jera L. Ahora tendré que volver a

cen ust�cles ?.:. despreciable, ¿ no _' la, etiqueta y a la seriedad... Todo

es eso? Tampoco es usted dëspre-
-

el día entre señores viejos, entre
cíable-i-aârmô 'Naney; acentuando rígidos sombreros de -copa, entre
mucho su mala: pronunclacíôn. gentes que no me ofreéen ningú-

'Madison la estrechó un . poquíto .

na distraecíôn ...

más yNaÍlèy no protestó. Parecía :
� MS�ría -: mucho ,atre�imiento

que la priueesitá te�ía tempera-,' que me ofreciera yo�a mostrarle
mento y no 'queda ocultarlo. Ma- ;'Ia ciudad extra-oficialmente?­
dison.la encontraba dellclosa.t Casi preguntó Madison,_ hundiendo su

toda la noche -estúyo bailando con mirada en- las pupilas turbadoras
ella y, 'cuando el mayordomo c9-

.

deIà que él creÍa�verdadera prin-
menzó ' a "dar. la Señal de partída, cesa.,".

..

Madison, }gerls,6- qUie' la . dicha I .era''-; �:�i Serîa -_ tmcàntàdOl'!..._ Me pa­
defulasladô _'[ugià�: No le 'hubiera' .

rece una ideà excelente, Madi·
iniportadb ��tar. bailando ·.et�rn<a: ilon'IIL . v l:5:d:n:da�enîos' a la sa­

mente con aquella criatura encan- Iud ' de Madison II y Madison I,
tadora que le había hecho olvidar sin los cuales rro hubiera yo tenido



... dos cebolleros la miraban y se hacían signos de inteligencia.

Pero los hombres lo habían visto entror y le coporon la salida.

Hicieron entrar a Nancy Lane que miraba con ojos asustados a todas portes .

-Por mi ilustre y patriota abuelo Anatolio X.
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-è No hay más Anatolios err- Toroni� ?-preguntó Madison al
oído de la princesa.

y temeren el irnperiol de un autobús que llevaba a los barrios
bajos de la ciudad.

36

Madison 'quiso arrojarse sobre él como una fiera.

-Puede besar también nuestros augustos labios.
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I

-Pero ...

è

ccoso no pudo haber fingido el papel de princesa?­
sugirió el repórter.

-Tengo preparada una hermosa venganza ... ¿Ve usted esto?

Nancy comenzó a comer como si tuviera 'un apetito devorador, Sisé tomó el documento y lo entreg& a su ministro.



to princesa se puso en pie y pronunció breves palabras de despedido.

-Se fla portado usted como buena .. ,

P R I N e E s A POR
4"

U N M E S

-el placer de conocer al americano .:fa. ¡ Es unaïnjusticia incalificable!
más simpático de Nueva York. ,'iJnsultar a .u�a princesa que viaja

Porter Madison' salió: loco de fe- cuatro mil millas para honrarnosIicÚlad del hotel de .la princesa de . cop su visita L. -. "

Toronda. Creía haber alcanzado el -j Ya te dije yo ! ... ¿ Quieres en­

cielo .eon los manos. Aquella mu- señarme las rodillas-?-dijo el vie­
jercita 'no era lo que él se habla jo socio, mirando conburla a Ma-
imaginado. dison.-

, .Llegó
.

a la" redacción del "Star > -¿Para qué? _.:_ preguntó éste
, Express" loco de alegría y comen- desconcertado.-

z6 a revisar èi número que espe- -Para ver si te hali salido ca­
raba su' vîsto bueno para ser ti- llos ... de tanto hacer adoración de­
rado. Cogió el ejem,plá'r que le' lante dè ese ser excepcíonal.
presentaba �su' socio y comenzó a -j Qué graèíoso 1..: Eso no pue­
leer la propaganda anti-príncipes- de publicarse. Hay qué anularlo
ca que él había ordenado. Se puso todo y decir Ja verdad, la pura
furioso. �' verdad.

1

-j Cómo !-:;-gritó, dando un pu- -Entonces encabezaré la pâgi-
ñetazo sobre 'Ia mesa.-j Esto

.

es
. na- así: "La princesa encandila à

una Jnfamía l ¿ Que la princesa de Madison III."
Toronda no sabe bailar bien? Es. -Eres un .idiota,
la mejor badlarina que he cono-'. ,-Ast.. � no publico nàda?
cido. ¿ Que, viste con pésimo gus- '�Ser:{ lo ':r;nejo¿� Haz lo que
to?

. EI). todo -Nueva York no hay quieras y déj ame en paz.
una mujer-tan elegante como ella. ,Madison III no 'durmió aquella

. ¿Que tiene' modales afectadosf Es' noche.' Esperaba con ímpaeiencia
la naturalidad; hecha criatura hu- la hora dà la cita con ja princesa.
mana. j Esto es ridículo! I Escan-

� Habí�n acordado que; terminadas
daloso r j Insoportable! ¡Vulgar! laS fiestas y los festejos oficiáies,

,......:Pero.. � ¿.n�. �dijo usted que hi.. j 'saldriàn ?ara' Nueva 'york como
'.. , \.".

.ciáramos unâ',ç-ampaña.. !?
.

dos. simples ciudadanos. Porter
:_Entendist'e

.

'mál, pésimamente '. Madfson le había, prometido Ile-
�

mal, Estoque dice aquíès una gro- varla 'en autobús' y en elrnetro, y, i ., v',
'.

'

sería Imperdonable, No se puede
_

hacerla" subir por" los .asêensores
insultar a una: chiquilla"tan encan':' -relámpagos de los rascaeiélos. Por­
tadora cemo la princesa de Toron- ter se prometía muy bellas jorna-�

,
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, l-

das al lado dè la encantadora prin- modidades, hasta las del más hu­
cesa, aunque sabía bien que pocos milde obrero, y todo se debe a las
días conseguiría robarla a los ac- , campañas que ha hecho mi perló­
tos oficiales que sè habían prepa- dico - dijo Madison, queriendo.
rado en su honor. Pero por eso congraciarse con la princesa.
mismo, porque serían tan breves La fingida princesa puso una,

los momentos que pudieran pasar caríta un poco compungida y pre­
juntQs, serían mucho más sabro- guntó, mirando a Porter Madison­
sos. con

_ aquellos ojos húmedos y be--
Al día siguiente, a la hora se- llos que tanto le cautivaban:

ñalada, vestido con irreprochable
.

-Si es así.; ¿ por qúé, pues, SJ.t

elegancia para no desentonar al periódíco hace esa campaña injus­
lado de la compañera, fué a bus-

',
ta contra mí empréstito?

cal' a la princesa. Se había vestí- > -¿ Por' qué relaciona la campa­
do un traje de calle que le daba ña 70ritra el empréstito con Ja:
una silueta m.uy americana, Por- campaña a favor del mejoramien-
ter pensó que si no fuera por el to social deÍ-obrero?

-

acento hubiera- podido- pasar tran- =-Porque si mi país necesita di­
quílamente por una perfecta neo-. nero es-precisamente para mejorar
yorquina. Se cogieron del brazo las condiciones sociales de sus

como dos, antiguos amigos, pasea- hogares, -para que no -le� falte nada
l'cm a pie por algunas avenidas de lo que tienen las clases' aeomo-

\ '

centrales y luego tomaron el im- dadas.

períal de un autobús que llevaba' Porter Madison prometió no se-

. -a Tos barrios extremos de la ciu- guir con aquella campaña, sino al
dad, los barrios pobres, por los contrario, hacer una a favor del
que la princesa parecía interesar- empréstito, que sería mucho más.
se príncípalmente. convincente cuanto que hasta en-

Nancy, que' representaba su pa- tonces él "Star Express" no había.
pel con unll maravillosa naturalí-

-

'engañado nunca al pueblo. y el pue­
dad, fingía admirarse por todo blo confiaría en él. En" aquel mo­

cuanto Madison le iba mostrando. mente pasaban ante el bar auto-
-¡ Cuánto me gusta su ciudad! mático donde los detectives la ha­

Aquí todo el rnundo vive bien... bîan descubierto y habían encon­

hasta los pobres. trado en ella el suficieùte parecido­
-Si, todas las casas tienen co- para que pudiera pasar -por la.
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¡princesa de 'I'oronda. Mostrando
el rótulo del establecimiento pr-e­

guntó a Porter Madison con el

asombro y la curiosidad más na­

turales: I

,-¿ Qué quiere decir "automá-
tico" ?

-j Oh, alteza, eso es un restau­
l'ante para pobres !... ¡ No es dig­
no de. vuestra atención! Aquí se

echan unas monedas de níquel y
sale automáticamente el plato que
se ha elégîdo,

,

- j Qué interesante I... Parece

cosa de maravílla ..: Echar'_ unos

céntimos y obtener comida como

si fuese de milagro ...-dijo Nan­

cy, como si -por primera vez eh su

vida oyera hablar de .un bar au­

tomático.

Subieron, como, se lo había pro-'
metido, - a un�-rascaéielos. Fingió
sentir una gran emociôn al tomaf
el ascensor expreso el rápido impul­
so para subir deun solo golpe se­

senta pisos. Madison _la tranquili­
zó y aprovechó el momento para

abrazarla, por temor a que fuera

a desmayarse, como solía ocurrir

a muchos extranjeros. Cuando se
.

asomarën a la terraza del rasca­

cielos, Nancy dió un hondo sus­

piro:
-Vista así parece una' ciudad

de maravillá... ¡ He soñado tantas

veces ên ese país!

POR U N M E S

-¿Qué país?
-El de las maravillas... Donde

hay estrellas arriba y abaj o... co­

'mo aquí. ¿ No le parecen también

estrellas de la noche los millares

de lucecitas que titilan en las ven­

tanas? Estarnos flotando en el

aire, rodeados de luz, de una luz

que apenas tiene f u el' z a' para

alumbrarnos, pero que tiene tan­

to caudal de ensueño gue nos per­
mite ver las cosas más maravillo­

sas' que pueda idear nuestra ima-,
ginación. ¡ Me gusta mucho, mu­

cho Nueva York! Es muy bonita.
-Eso es lo que, precisamente

dice Nueva York de usted. ma'am:

que es usted muy-bonita.

..:_¿Lo dice Nueva York..: o lo

dice usted?-pregunt6 Nancy, cla­

vando sus ojos -en los de Madison.

-¿ Acaso no 1;e;ngo el derecho

de decirlo
î

- preguntó Madison,
intentando estrecharle la mano .

Nancy se acordó de_que no era

una simple mortal, sino una gran

princesa, y recuperando el dominio

de sí misma que la noche y el ro­

manticismo de la hora habían es­

tado a punto de hacerle perder, le

tendió con un gesto elegante la
mano y le dijo con solemnidad:

-Le damos el derecho a decir­

Io... y se lo agradecemos.
.

Porter Madison comprendió que

.había querido ir demasiado lejos,
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que olvidaba con demasiada faci­
lidad que estaba hablando con una

princesa y que era preciso guar-·
dar siempre la distancia que se'
abría entre ellos dos, Besó la pun­
ta de los dedos de la princesa y sin­
tió que su' corazón estaba ya he­
cho prisionero por aquella mujer
deliciosa e inalcanzable.

sé dió cuenta. Nancy de la tur­
bación del joven y le dijo, sonríén­
dole de nuevo para hacerle olvidar
la lección que acababa de darle:

-Le repito que me gusta mu­

cho Nueva York ... y los neoyor-

quinos.
-¿De veras?
-En Toronda decimos siempre

lo que sentimos y sentimos siempre
lo .que decimos.

-¿ Me permitirá mañana que ela

acompañe a uri restaurante econê­
. mico, como usted deseaba?

-Se lo pèrmitiremos y se ro
agradeceremos, H a s t a mañana,
Madison III.

-Hasta mañana, alteza.

-¿Àlteza?-=-preguntó con acen-

to de reproche Nancy.
-Hasta mañana, mo:am.

Al día siguiente' fueron al res­

taurante económico. Nancy' cono­

cía bien aquel Iugar, porque cuan­

do trabajaba dejaba el automáti­
co para IT a comer allí, como una

princesa. Ahora sabía que las

CINEMATOGRAFICA

verdaderas princesas encontraban

aquel lugar demócrata, indigno de
su realeza, detestable su comida y
abominable el servicio. Había te­
nido el capricho de ir allá con Ma-
dison para encontrarse más libre
y más unida a él al hallarse en un

ambiente más propicio. Comieron
y bebieron bastante. Nancy, se in­
teresaba . demasiado por Porter
Madison y Porter Madison se sen­

tía complstaments atraído por
aquella deliciosa princesa.

-Cada día que pasa me gusta
más-le dijo, animado por el sa­

broso. vinillo que les habían dado.
/ -Nunca pensé que una princesa

fuese como usted.
-y yo nunca pensé que una

princesa pudiera ser tan feliz...
-

murmuró Nancy en un suave sus-
.

piro.
·...:_¿No siente la nostalgia de .su

país?-preguiltó Porter. é

-A. veces ... El trava .es .-precio­
so en prímavera, y ahora debe es-,

tar encantador-c-dïjo Nancy .rní­
rando a lo lejos como si evocarà'"
las: landas de su lejano pais.

" -Esta primavera está más. be­
lla Nueva York, porque usted está
en ella. ""

-:No; todas las primaveras son

bellísimas en nuestro trava... El
trava es el campo, ¿ no dicen uste­

-des campo?
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-Sí, campo; hace usted muchos

progresos en nuestro idioma.

-¿Le gusta a usted el campo?
-1\{e gusta, sobre todo, la caza.

¿Y a usted?

w-"Sí, también me gusta la ca­

za .... Muchas yeces he ido a la caza

de tra... sí, eso ,es, de trabaj o...

-No la entiendo ...

-Trabajo es un animal muy

raro, muy' ra110 en Norte América.

En nuestros campos hay abundan­
.cía de él=-contestó- 'Nancy, rién­
dose de buena gana al ver la cara

de a�ombro qúe ponía Madison.

-¿:De qué se ríe?

-Me acuerdo de que una vez...

hace muy poco tiempo ... iba yo de ,

caza-dijo Nancy, riéndose a car­

cajadas.c=Iba de caza... y salí ca­

zada.

-¡ Oh! ¿ Es posible? ¿ Cómo fué

eso?
.

" -No se lo puedoexplícar... Pero

usted, u�ed es un muchacho rico,
fuerte, Îleno de vida y salud ... En

mi 'país €staría ya
-

casado y ten-.
dría siete hijos.

'-No pienso casarme-murmu­

r6 Madison, bajando la cabeza con

pesadumbre."
-¿Por qué?-pregunt6� Nancy,

queriendo hacerle confesar su se­

creto.
'-No' se 10 puedo explicar ...

-¿ Algún desengañó amoroso 1.

POR U' N , M E S

-insistió Nancy con esa insisten­

cia tan femenina que lleva hasta
la indiscreción.

.

-Todavía no-replicó Madison,
mirándola con fijeza y subrayando
mucho sus palabras.
-¡ Oh, comprendo !... Madison,

no soy yo quien le atrae, sino mi

título. Sí, sí, no intente protestar.
Si usted supiera que soy una po­

bre muchacha, uña infeliz ciuda­

dana sin trabajo y sin hogar, no
�
se hubiera fijado ni tanto àsi en

mí.

-No sé, alteza ... No me la pue­
do imaginar siendo una muchacha

sin relieve sociaL. Sólo sé que la

amo... Es algo más fuerte que yo...

No puedo evitarlo - confesó Ma­

dison con vehemencia.
'

-¡ Siento mucho que ese sueño

sea irrealizable !-suspir<i Nancy.
-¿ Irrealizable por el �bismo

que nos separa... o porque ama a

otro desu alcurnia?

-No amo a
....

otro... 'N0 hay un

otro en mi vida-afirmó Nancy. Y �

en aquel momento sa dió cuenta de

que en una de las mesas vecinas

estaba Donald, el actorcillo al que

le había pedido había pocos días

"trabajo en su compañía. Nancy,
con un gesto altivo, separó la vis­

ta de él y no respondió a su sa­

ludo.

-¿ Qué se habrá creído esa mo-
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cosa ?-dijo Donald a sus compa- Pero si quiere que le sea franca
ñeros al 'ver la altivez con que la me gusta más ahora que le he vis- )

chiquilla había desdeñado su' salu- to tan bravo, tan decidido a defen­
do.-j Eh, nena I j Hola !-le gritó derme.
con desenfado. -La defendería siempre, aun-

-Está un poquito aleg'i'e-dijo que tuviera que dar mi vida_:_dijo
Nancy, despreciando aquellos grí- Madison con profundo convenci-
tos.-¿ No le parece? miento.

-Pues que se prepare, que yo Nancy le miró con agradecí-
voy a ponerle triste--dijo Madi- miento y con emoción. Tomó su'

son, aprestándose a cruzar la cara pañuelito de fina batista i le en­

a aquel hombre que se atrevía a jugó el ojo amoratado, diciéndole
insultar a la princesa. con infinita ternura:

Donald, ofendido por la actitud
.

-j Qué lástima l... j Pobrecito, �lo
de Nancy, se acercó a ella y le dijo ha sufrido gtr mi culpa!...
a la cara, queriendo hacerle todo Madison 'vió muy cerca suyo
el daño posíble ; aquellos .labíos frescos y rojos que

-Tienes otro'papá, ¿ eh ï=» se- .ínvítaban a la caricia, vió aquellos
ñaló a Madison qua se arrojó so- ojos húmedos, brillantes, hermo­
bre él como una fiera, queriendo sos, que le miraban con cálido
defender el horîor mancillado de la agradecimiento y, no pudiendo re- .

princesa. �. sitir el impulso de su� sentigcis:,·
Los camareros les separaron, la tomó en sus brazos y la besô' en

No querían escándalos en el esta- los labios.
blecimiento. Nancy, asustada, te·· Nancyreaccionó y le díô=un bo­
miendo perder su dinero si se des- fetén a Madison, imponiéndole el
cubría là verdad antes de tiempo,

.

respeto que le había perdido.
cogió 'del brazo a Madison y le -Perdóneme ...-murmuró aver­

obligó a escapar corriendo. Cuan- gO_.hzado.-No debí hacerlo. He he-
do ya estuvieron en el interior de 1.

-

1CrlO ma...
_

un taxi, Madison, que tenía el ojo ' �Sí-replicó secamente ,Náncy,
hinchado, le dijo: adoptando sus aires de princesa.

. =-Perdonad; alteza, no debí -;Todo 10 hago mal.
traerla aquî.; .

� -No hay duda-replicó Nancy..

-No. fué culpa suya ... Me em- Madison' 'bajô del auto y, acorn-

peñé yo... Lo siento por u�ted... pañó- a ,Na�cy hasta la puerta del

�, ,

l' R I N e E s A POR M E SU N
,

hotel. Estaba tan avergonzado que los labios sus dedos finos.
_,

no se atrevía a levantar hasta ella -j Alteza !-exclam,ó de nuevo

los ojos. Le saludó con una pro- Madison, cogiendo aquella' mano

funda inclinación y le dijo: '" y, besándola con un beso cálido y

-Buenas noches, alteza. apasionado.
-Buenas noches, Madison -Puede besar también nuestros

dijo la princesa, alargándole la labios - dijo Nancy, ofreciéndole

mano con camaradería. los suyos bellos y !entadores.
-jAlteza! \

- exclamó Madison, En la sombra encubridora de

'asombrado de que le hubiera pa-s la noche se besaron con un beso

sado el enojo y sin atreverse a co- de amantes, y Nancy corrió a es­

gel' la manita deliciosa de la prin- conder su dicha deliciosa, toda Ile-

cesa. na de la divina turbación del amor

-Pùede besar nuesf que despertaba en su. pecho y que

mano-e-dijo Nancy, la hacía ínñnítamente-felíz.

�

Los reporteros periodísticos co-'. sensacional. Claro está que donde

rrîan siempre a caza de noticias acudía con más constancia era a

nuevas y sensacionales que llevar la Jefatura de Policía en donde

.a la redacción y que fueran el había probábilidades de descubrir.

asombro de los lectores de su pe- algún.s crimen pasional que Han

riôdico, teniendo la gloria de ser Jos que¡ más interés despertaban
ellos los -primeros en dar tal o cual

.

en el público. Ya le conocían los

determinadà
. noticia. que hacían guardia en la- Jefatura

Uno de los más activos reporters y siempre le gastaban- bromas y

era el _?-el-"'Star Express" que no 'cuchufletas-de las 'que él prescín­
dejabaœincón sin recorrer todos día con. optimismo y con campe­

Jos días en busca de la noticia ' chana paciencia.

4"',
'
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-¿ Hay algo nuevo ?-preguntó la denuncia. No estaba él dispues-: la imprenta, hizo un pequeño re- contestó alzando la frente con un

aquella noche, como preguntaba to a sufrir desplantes de aquella
'

porlaje contando el misterioso su- gesto altivo:
todas las noches del año. naturaleza ni golpes en público que _

ceso de la desaparición de una be-, -j De ningún modo!
-Nada ... una sencilla pelea en le ponían en ridículo y que podían, llísima 'actriz, puso el retrato bajo -Así lo espero... � murmuró

un restaurante barato.
'

robarle el cartel que tenía entre grandes títulos que contaban 'bre- Gresham, mirando a Nancy con
-No me interesa... Lo que yo, el' público de su teatro. vemente lo ocurrido y se quedó tan deconfianza.-Si Madison se ente-

quiero es algo sensacional. Un ase- -A él no le conozco -, dijo.¡ satisfecho de aquella hazaña que ra de mi plan estoy arruinado ...

sinato... cuando le interrogaron-, pero' co- había de traer serias complica- E_§ preciso que usted no diga ni
-¿De un reporter?-:.preguntó nozco a su acompañante y se-la, -eíones. una palabra.

el guardia con ironía. puede detener a ella mientras 110 A la mañana siguiente la eíu-. -Prometo no decir nada y le
-Aunque sea de un reporter, se encuentra al autor del atentado. dad estaba invadida de periódicos

-

aseguro que n'U fué culpa mía lo'
mientras el reporter no sea yo. -Vamos allá-dijo el policía. que llevaban el retrato ne Nancy que pasó. Si usted sigue descon-
Hay que dar noticias nuevas, como El periodista, no teniendo nada Lane y contaban su extraña des- fiando de mí hemos concluído.
'aquella de una mujer que estran- mejor que hacer.. les siguió. Mar-. • •. aparícíón.eflresham se puso furió- - j Concluido !... ¿ Pero es que
guIó a sus ocho esposos con la piel charon todos a la casa en donde -

so -cuando lo, vió. No podía dar usted quiere estropearlo todo?
de los otros. Nancy Lane tenía alquilada una crédito a lo que veían sus ojos. ¿Qué sucedería si se .descubríera
-IAtiza! '

¿ Y cuándo fué ese habitación, pero pocos detalles'
f

• f' Estaba- desolado. Llamó a la fin- que la princesa de Toronda no es
crimen? pudo dar la patrona. Les dijo que� , •

• gida .príncesa, puso ante ellá" su más que la insignífíeante Nancy
-Fué en el siglo XVI. hacía días había desaparecido, de ,-retrato y Ia recriminó severamen-, Lane?
-�oticía .fresca l - Escuche la modo misterioso, sin -llevàrse llin-, 1 \ • te. Aquello }lodía deshacer todo s'li -Descuide.. yo me encargaré-

� declaracíôn del que viene a denun-. guno de sus enseres, y que no ha- ¡ � ""\ proyecto, podía destruir todas sus de que no se descubra-e-dijo Nan-
ciar la pelea de-que le hablaba. Es

.
bía dado señales de vida. Ella es-'� 4 � 'maniobras, podía arruinar" a, "I'o- cy, por cuyo cerebro acababa de

la única cosa que merece atención ,taba convencida de que' había, ' -cruzar una idea.'
'

en el día de hoy.
-

muerto. .Pero ya que j�s señores
ronda, y al ,propio Gresham, cuya_ -En eso confío.

-',Ah! En .nuestros tiempos no afirmaban que la habI'a'n'vI's',to en
reh'abilitación ya no sería posible. G hId

"

1 fué'"

�) Pero 'por qué fué allí ?_'_le
J res am

_

a ejo so a y se
ocurre nada interesante: ni una un restaurants, no sabía qué êra�lo a pasear su mal humor, mastican-
muiercít d d d

. .'_ ""

I dî h b dE" -t pr�'gu:[!t -,:�fuera_ de tino.
- do aquél puro qU'e"parecía ser y"

J 1 a espe aza a, m un runo que e po ia a er pasa ,o. Í1 0- _ .

"'"

desaparecido.. � 1 Es muy, aburrido tal, que todo lo que pudieron obte- _ " -¿.' �'\n1e dijo usted que al pri- una cosa hab�tual en sus labios.
hacer de periodista en estos tiem- ner como dato complementario de 'mero que'tenía que conquistar en' -,

Eh la redacción "del "Star Ex-
pos l aqûella desaparición fué un retra- Nueva York era à Porter Madi- .press" Madison rêvisaba algunos

El que denunciaba la pelea no LO de Nancy Lane con èl cual aca- son'? - replicó Nancy, como dis- originales para el- próximo núme-
era otro que Donald que, indigna- so pudieran hallar 'a -Ia joven des- _ culpa, , J, �o que re .habîa presentado su vie-
do por el desprecio de la . comiqui- ...:.a'parecida.,

< -S�-.. -t>ero 1;10 en serio., Espero, jo socio que, al entrar y verle con
lla. y, por el ataque de su amigo, "" El reportero no quiso ñada-- más. , q'Úe no -habrá hecho la tonfel'Ía de ei ojo amoratado, le preguntó:
venía a presentâr su queja a fin Se aprópió del r�trato y marchó, a - enamorarse de é�' ,

'

,-¿ Qué ha .pasado?de fastidiar,p. uno y a otra con escape a Iaredaccíón, se lanzó a Nancy se mordió los' labios y, -Nada ... no ha BÏd9' nada ... un
I '

j "_ �,
\ '
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golpe contra una puerta-replicó
Porter, no queriendo entrar en ex­

plicaciones.
-¿ Estaba abierta.; o �erl'ada?

.

-preguntó el viejo que, COll sus

años de experiencia, sabía bien lo

que eran aquellos golpes.
-No te importa ... Déjame este

original... Ya te he dlclio que an­

tes de atácar a los bonos del em­

préstito de Toronda había que in­

vestigar si eran válidos. No pode­
mos atacar sin con�cim¡'ento' de

causa. 'I'oronda merece toda nues­
tra atención.

-¿ Te has olvidado ya de los lo­

bos de Wall Street?
·-No, pero Toronda merece ese

empréstito... Toronda es un país
que merece toda nuestra estima­

dijo Madison, entornando los ojos
y hablando como si hablara de l!ll
bello recuerdo.

-¿ Has estado en 1I'0ronda?­

preguntó el viejo miranJo con bur­
la a Madison.

-TOl"onda ea.un ,bello país ... El

trava, en prímavera, tiene todos
los encantos de Ja naturaleza ...

-¡Huuuuum! ... Ya que los lo­
bos se han vuelto corderos, ¿ qué
quieres que pongamos en primera
página? ¿ 'Quieres que escriba algo
sobre los pajarillos del bosque, el

murmurio de la . aguas y el aleteo
de las mariposas? '

Madison le miró con ira Y, nada
contestó porque en aquel momen­

to entraba un reporter! con un dia­
rio en la mano y, mostrándoselo a

Madison, le"_dijo:
.

-¿ Qué le parece? Es ,el repor-:
taje más sensacional del año. i Una
bellísima muchacha desaparecida
misteriosamente!

Porter Madison tomó el diario,
vió el retrato de Nancy y dió una

exclamación casi dolorosa:
�

-1 Imposible !... i Imposible! '_,_ ""

dijo, creyendo que era víctima de­
una pesadilla.

�¿ Por qué imposible?
-Eso no es más que una broma.

-;;-És una realidad, Madison-
afirmó el reporter,

,;_No puede ser... He cenado con

ella ... he paseádo con ella ... he bai­
lado con ella ... la he ... t no, ríopue­
de ser! Esta es la princesa y la

princesa no ha desaparecido.
�Pero... ¿ acaso no pudo haber

fingido el papel de princesa ?:-8U­
girió el reporter.

Madison díó un formidab1�, pu­
ñetazo sobre la mesa. El .rapor

...
.:.€:r

tenía razón. Pero todos los perló­
dicos habían hablado de la llegada
de la priI{cesa de Toróndai todos
la habían'oído hablar a- través 'de
la radio... j Aquello era tina pesa,

� I

dilla, no. podía ser verdad]
-Si fuera verdad-e-exclamó con

P R I N C E S A POR U N

cólera -, si esa muchacha fuera
una impostora, no repararía en

mandarla a la cárcel.; ,i Es una

Infamia imperdonable!
Entró en aquel momento un or­

denanza y anunció con misterio:
-Está ahí ...

M E S

una chica del pueblo y que nunca,
por mucho que ella quisiera, po­
'dría representar . un doble papel.
Estaban los dos desconcertados.
Nancy, mirando la cara de asom­

bro de aquellos dos hombres, les

preguntó, sin dejar de masticar la

Madison y el reporter se mira­
ron. Aquella chiquilla era la <lël
retrato, pero no

-

era la princesa.
Bu voz, sus modales, su actitud.,
demostraban claramente que era

,

Nancy comenzó a - com�r come

si verdaderamente tuviera un ape­
tito devorador. Su forma de to­

[ll.ar la c-uchara, e - revolver. Ia

sopa, de soplar en ella para qU€ se

-¿ Quién está ahí? - preguntó goma:
Madison con un grito que parecía -¿ Es que me parezco a algún
un rugido. fantasma?

-Nancy Lane, la muchacha per- -No...
- contestó Madison -

dida. pero nie recuerda usted mucho,
-j Que pase! - gritaron a un mucho a alguien a quien conozco.

tiempo el reporter y Madison. Pase... Siéntese.. � ¿'De dónde viene? '

-Nancy Lane, vestida con su ves- -Del metro. No tenía dinero y
tidito -

sastre pobre y pasado de en el subterráneo se está caliente...

moda, con su aire dé chiquilla neo- _ j Ah, qué olor tan agradable!­
yorquina, con su peinado sencillo exclamó, acercando su nariz a los
recogido en dos moños "que le ta- platos del almuerzo' que acababan
paban las orejas, mascando chiclet de servir a Madison.

y eaminándo con un aírede cesan-f � -¿¡Tiene hambre?-lé pregun­
te.. entró y dijo con una voz- y un t6 éste, compadecido de lá miseria

,

acento netamente neoyorquino, en que emanaba de toda- la persona
ese argot que sólo en los barrios deIa muchacha.
bajos de la ciudad sè usa y què --,sL. no tengo ni siquiera para

ningún extranjero, si rio vive mu- ir a un automático - respondió
chos años entre ellos, no llega nun- Nancy, volviendo a oler la comida.
ca a dominar : -Puede usted sentarse y comer

-Me Iian dicho que me llamà: lo que quíera.i. Sírvase usted mís­
ban, quejme buscan. ¿ Qué quieren

.

rna-e-la invitó Madison sin dejar
de mí?

-
.

�

de mirarla. "
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enfriara, era tan grosera, tan bur- ro ... Temo' que no se lo vaya a gas­
da, que Madison, sonreía al pen- tar por esas tabernas inmundas.
sal' que por un momento la había No, señor; volveré a la 'gran- '.
confundido con la princesa, con ja de mi padre de la que no debí

.aquell� muchacha tan fina y deli- salir nunca-murmuró Nancy con

cada a la que había visto comer un acento de' verdad y con 'tan
'con el gesto- más sobrio y distin- honda melancolía que asombró a

'guido. Con tanto afán comía que Madison.
'Madison la advirtió: -Es usted una muchacha muy

-No coma tan de prisa .que lé razonable. Tome, aquí está el di-
va a hacer daño.

,
: nero. En la granja de su padre no

Nancy no respondió' y le miró le faltará nunca comida, como en

de soslayo, temer-osa de que pudie- la ciudad.. ¿ Sabe usted lo que ha
�a .reconocérle aun con aquellas ocurrido aquí? Que este muchacho
maneras que usaba. ';:_dijo Madison, señalando al re-

-¿Hace mucho-tíempo que no porter-que tiene una gran fan­
come ?-le preguntó Madison, mi- .

tasía, la tomó, a usted por una
'

rande al reporter y haciéndole ges- princesa ...

tos triunfales al mostrarle que �-¿Por .quién ?-preguntó/Nan­
aquella mujer tan ordinaria no po- èy, fingiendo no haber entendido,
día -ser en modo alguno la prin- "':"Nada, no se preocupe; ahora.

ya se ha convencido de que no es
.

la mísma.; Tome, tome el dinero
y' que no encuentre noveda€l. en la

.

granja de su padrè.
'

-MuchàS 'gracias .. :
.
rio sé qué

decirle... Ya le escribiré. una pos­
tal cuandò llegue - murmuró là
IDuchacha, "secándose los labios 'con
el dorso dé Ia mano y marehándo-·
se con aquel 'paso desmadej ado que
mostraba bien a las claras qqe"l1o.
ëra más qué una mu]er del arroyo.

':.

-¿-Lo han visto ?-exclamó Ma:'
dísorr; -cuando Ja muchacha hubo.
desaparecido. - Se necesita estar

__

cesa.
....,

-H�ce tiempo que no como co­
.

sas tan exquisitas como éstas. No
tengo parné para pagarme

.

esos

lujos..

=-Puee yo' le puedo dar ûl1a bo­
nita suma si usted nos da la ex­

clusiva del reportaje de su desapa­
.

ricíón _y hallazgo.
-¿ Cuánto me paga.?-pregunt6

Nancy, mientras despedazaba e:n­
tre dedos y dientes una magnífica
pata de pollo.
. -Le daré quinientos dólares.
Pero .

dígame 'qué hará con el dine-
,

.

Sl

RINCESA'

ciego para' confundirla con una

princesa, "

-¡ Esta es la muchacha del re­

trato y juro que es la misma a la

que usted toma por princesa! i Voy
a hacer el reportaje más -sensacio­
nal del año!

-Si es así Je nombro director,
le cedo mi oficina y me retir.o
para siempre del periodismo.

A la hora, del té Madison acu­

dió al hotel dé la princesa respon­
diendo a la cita que se habían dado
la noche anterior. Nancy se había
esmerado aún' más en el' arreglo
de su persona para_que" no Plldíe-'
l'a - quedar

-

huella ninguna de se:'
mejanza con Ia muchacha que ha­
bía visítadoIa redacción del "Star
E;pr:ess". Porter Madison la miró
sorprendido de que, en efectó, fue­
l'ail tan parecidas las dos muje­
res. ,S610 los- modales, el

� porte y
'el modo de hablar se diferencia­
ban en una y otra; Se acercó a 'la
que él creía princesa y se inclinó
profundamente. Nariéy le ofreció
sus labios, ,diciéndole con una son-

-

risa apasionada:
-Puede besar nuestra man-o...

Se besaron en los labiÓ; co�o
dos novios

_ y Madison sintió que
�su situación se hacía cada vez más
'difícil en el trato --COlI aquella'mu-

j�r de tan elevada alcurnüí de la
que sólo podía esperar algún favor

"G,;....
...-..

"

POR U N M E S

pasajero" pero no un amor definí­
tivo, porque todo les, separaba
irremisiblemente.

Sentándose junto a ella, porque
Madison no tenía fuerzas para
abandonar por voluntad propia
aquel juego-peligroso, le dijo:

-Esta mañana ha estado en la
redacción una muchacha, y un re­

porter creyó que era usted mís­
mà, 'tan grande era el -pareeid�
físico entre ambas.

-l, Es posible ? ... Sí, he oído con­

tar algunos casos parecidos a éste.
Dicen que todos tenemos en la vida
a nuestro doble... Esa muchacha
ièb I' Y , '?ete e ser e rmo.; ¿ . que, querla .

r

, -¡ Oh, nada, nada, IlO tiene-im­
portancia! - murmuro Madison­
gue no quería entrar en detalles.

Vinieron a ínterrumpirlesel ba­
rón Yi un desconocido, vestido con

uniforme militar, feo, espantosa­
mente ridículo, que avanzó hasta
ia princesa hablándole en un ídio-'
ma que Na;ncy; era íncapaz de com-

�

prender. Lo único que entendía éS'
qúe cada dos a tres palabras pro­
nuncíaba ei nombre de .SisÍ. Nan-

,

;cy sabía que a ella-es decir, a là
.I

príncesa=-Lse la llamaba SiJÍ .en

la intimidad. ¿ Quién podía. ser

aquel hombre que la trataba con

tanta familiaridad? ¿ Qùé nueva

complicación iba a surgir en là di­
fícil comedia que estaba represen-
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-No intimaremos, Nicolás; es­

toy decidida y tú sabes como soy
cuando me decido ... y si te empe­
ñas en hablar nuestro idioma fin­

giré no ·entenderte. De modo que
ya sabes a qué atenerte.

-j Oh... esto es terrible !... j Esto
es fantástico!

-Tú lo has dicho ... j fantástico!
-susurró Nancy que estaba des-
olada por la presencia, de aquel
mequetrefe que venía a romper su

bello idilio, su sueño encantador.
Madison, ep. un estado. de áni­

mo d.eplorable a1 descubrir que la

princesa le había mentido al ase¡
gurarle que no había otro hombre
en su vida cuando estaba ya pro­
metida a aquel hombre indigno de

ella, se sintió tan humillado" que
no quiso seguir allí y avanzó has-
ta Nancy presentándole sus ex­

cusas:
-Alteza, lamento no poder gue-"""

- darme para el té. Encantado de
. conocerla ... y que sea muy feliz con

su prometído.i:
Nicolás le dijo una serie dé co­

sas que Madison noentendió; por.­

'que se las dijo en torondense. _

,

-j A paseo !-le dijo "Madison
a tiempo de salir.

-No me gusta ese. tipo, .no me

gusta ...-dijo Nicolás, moviendo la

cabeza. con desagrado.'
.

-Tampoco- me gustas tú a mi,

I

P R I N C E S A

renacuajo-replicó Nancy, con lá­

grimas en los ojos, dolida de la
brusca marcha de· Porter Madi­
son.

-Sisí, Sisí... ¿ qué quiere decir

renacuajo? ¿ Por qué me llamas
renacuajo?

�
Nancy no contestó y salió deses­

perada del salón. Aquel hombre
había roto en un momento el más
dulce ensueño de su vida.

Pero ella no quería que Porter

Madison conservara un recuerdo

amargo de la princesa, se vistió

rápidamente un elegante traje-de
calle y cordó a la redacción. Ma­
dison se quedó asombrado al ver­

la entrar. Se puso en pie y Nancy
creyó notar que tenía los ojos en­

rojeeídos=-g da rabia o de amor?
-eso era lo que Nancy quería
avérigúar.'

..:_¿ Por qué ha venido después
de ... ?

-¿ Después de haberse marcha­
do ustgdde modo tan poco corree­

to;-concluyó Nancy.
-No, después de haberme dicho

usted que no había ot;ro hombre
en su vida estando comprome­
tida ...

-'---'Es usted poco amable... y poco
psicólogo.. :-Nicolás me importatan

-

, poco que en aquel momento np m.e

acordaba ni de que existiera... En

aquel momento sólo pensaba-en ti,

POR

tando y en la que ya había tomado

parte su corazón?
.

-Alteza, el príncipe Nicolás la­

menta mucho vuestra ausencia y
ha venido a reunirse a vos.

�¿_Reunirse a mí? - preguntó
Nancy sin comprender quién pù­
diera ser aquel hombre que seguía
hablándole en torondense, idioma

que ni ella ni nadie eran capaces
de comprender; '"

-,-No puede extrañaros, alteza,
que vuestro' ,- prometido sienta

deseos de reunirse a vos-e-dijo el
barón, miràndo expresivamente a

Nancy.
En seguida comprendió la mu­

chacha lo que ocurría y sintió una

ola de ira' invadirle .el rostro.

¿Para qué venía aquel idiota a

turbar el más bello idilio de su

vida? ¿ Qué le iba ª' contestar, ·si

no podia hablar su idioma ni en­

tendía lo que él le decía? Nancy,
'que tenía la imaginación brillante,
se acercó a Nicolás y le dijo con

altiva arrogancia:
-Mi querido Nicolás, es inedu­

cado hablar en un idioma que los

demás no comprenden. He decidí­
do que mientras estemos aquí -ha­

blaremos siempre el inglés. Así ha-
,..

remos práctica.
-j En inglés!.¿ j Con el inglés

tan malo que hablo L. ¿ Cómo po­
dremos intimar?

U N M E S

Porter, porque te amo... Por esto
he venido... Para decírtelo, para
que sepas que el único amor de mi
vida eres tú... Ahora ya puedo
marcharme tranquila.

�Sisí... - rmirmuró Madison,
emocionado por el tono en que la

princesa fingida había pronuncia­
do aquellas palabras. Nancy se re­

fugíó en los brazos de Madison y
apoyó su cabecita sobre el pecho

.

fuerte de'! hombre.
-Ahora soy feliz, SíSÍ...-suspr­

ró quedamente Porter Madison,
acariciando el pelo' sedoso y cru­

jiente de �u amada.
'

__:_Yo no ...-replicó ella casi en

un sollozo.-Nuestro amor: es un

imposible.
-¿Imposible? .. ¿Serás capaz de

sacrifícar la felicidad de. tu vida
a luna boda de conveníencía poli­
tica ? No, Sísî, nos amamos y te­
nemos derecho a la 'felicidad.; Te
amo desde el primer momento en

que te conocî, ..

-Yo también, Porter, también
te amo desde aquel momento.

-¿¡De veras ?.. ¿ Y quieres ce­

rrar la puerta a la felicidad? No,
Sisí; huyamos, seamos dichosos ...

�No es posible, Porter no se-

rí� justo ... no debo" hacerlo Ade-
más, en el momeI?-_to en que yo de­

,jara de ser' princesa, tú dejarías
de amarme-cdijo Nancy, pensan-

55
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do en la realidad, de su 'vida, en -Quiero decirte que... que no

aquel sngaño que no podría 80S- tengo derecho a amarte como te

tenerse ya por mucho tiempo, yen-
.

amo... Quisiera poder decirte el

que, si Porter Madison descubría' por qué.; pero no puedo, no pue­
el engaño, no podria amarla nun- do, .. Àcaso pienses que -este; loca ...

ca, nunca, nunca... pero créeme, no amo a nadie más

-No, mi vida, te amaré siem- que a ti y. es a ti a quien seguiré'
pre. El título no me fascina; eres amando toda la vida, suceda lo que
tú a quien amo. suceda...

Madison la 'estrechó más fuerte- Sin decir palabra, dejando a
-

mente entre sus brazos e .intentó Porter Madison en la más terrible '

besarle la boca, pero Nancy se dé- confusión, Nancy huyó rápida-
fendi6: mente antes de que SU amo!' fue- .

-No ..• por favor... podría olvi- ra más fuerte que su debet', antes
-

dar que soy princesa y que no soy de que la confesi6n sincera brota-
, '

-
- ra de sus labios, antes de que fue-

ra ella la única responsable de que

se descubriera toda la farsa de la
\ -

comedia que le. habían hecho' re-

presentar y en 'la que dejaría des­

hecho su pobre corazôn. de chiqui­
, �"lla enamorada.

más que...

-¿No me amas?

-Con ioqa mí. alma ... Es lo que
he venido a decirte También que-
ría deçírte otra cosa pero no pue-
do... no me comprenderías...

-Pruébalo--:-insisti6 Porter.

-.

VI"

El reporter aliado con Donald,
no cesaba en' su- empresa de des­

cubrir la verdad. Los dos estaban

-seguros de que 'la princêsa y Nan- "

cy eran
�
una misma persona, pero

. no tenían pruebas para demostrar-

_- - *'

-

lo y esto era lo que precisaba en-
contrar.. Do��ld 'quería v,e�garse.
de}... desprecio que Nah-Cy le.Jiabîà
hecho y del puñetazo que Madison
le había propinado, y el periodista­
quería encontrar las pruebas para
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asombrar a todos 108 Estados y la culpa de su desdicha y, ya que
poder ocupar el cargo de direc- había tenido el valor de callar para
ior del "Star Express". no desbaratar los planes de Gres-

, Seguían de cerca a la princesa ham, se creía en el derecho de exí­\
I

'

't'y , a a corm Iva, escuchaban por gir que no le impusieran a aquel
todos los rincones, lo fisgoneaban hombre como compañero de viaje.
todo; pero nada habían podido aún -Si sube al tren tendrá que pa­
-encontrar: Por fin llegó el día en sal" por encima de mi cadáver­
que la princesa salía de Nueva dijo Nancy, mostrando a Nicolás,
York para ir a visitar otras ciu- y hablando muy. quedamente a

dades 'de los Estados. Sería un râ- - Gresham.
.'

pido viaje que duraría dos semanas . -N9 olvide que es su-prometído,
, al fin de las éuales volvería à Nue-

'

-Lo dicho... O pasará por en­
va York para embarcar con rum- cima de mi cadáver, o bajará él
bo a su país, si se había conseguí- del tren hecho cadáv-er... Elija.
do cu?rir el empréstito de cíncuen- Gresham ya no podía retroce­

. �� mIllon�s. Los ??s _

amigos acu- der y dar orden de que el princí­
.

d�eron _

a l�- estación. �o per�ían pe Nicolás no figurara en el séqui-
111 un� �e las ceremomas oñcíales to, de la princesa. Se calló y prefi­
q�e,pu.dleran acaso dar luz a aquel rió esperar y ver qué pasaba. Ni-
misterio que no acertaban a des-> I' bi

,
,

t d
�

I. -. ,co as su 10 con o as sus ma etas
CIfrar. La prmcesa, acompañada

'

\ -" Y sus arreos de caza; pero cuando
por ¿,parte de su séquito, y natu-
ralmente, por Gresham qUè' era

el tren comenzaba a ponerse en

corno el- anunciador de una barra-
'movimiento llovieron sobre el an­

-ca de
.... feria, desde la plataforma

dén las maletas, los arreos de ca­

del tren saludó a los neoyorquinos za, y por último él propio Nicolás,
a -través del micrófono. La mul- que hizo, una triste figurà al que­

titud aplaudía' y, grandes vítores darse en el.suelo despachurrado.
acompañaban cada una de sus -fra- Los primeros, eñ ayudarle a le­

.ses, La princesa había sabido con- vantarse y. a, recoger todas sus co-

quistarse ,ea corazón de la mul- sas fueron el reporter- y su amigo.
títud. \ e •

'" Acababan de, ver en aquel �hombre
Lo que disgustó sobremanera a UJ.Ía pequeña huella.que podía con­

Nancy fué ver llegar a Nicolás. ducirles al descubrimiento' de la
Odiaba' 'á aquel hombre. El_tenÍa· verdad. Le atendieron con solici-
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cionar. la verdadera personalidad
de Nancy. Comenzaban a desespe­
rar de averiguar .lo que buscaban
cuando Nicolás halló un pequeño
cuaderno que. entregó al períodis-:
ta diciéndole:

-

-Quizá esto sea la prueba que
buscamos.

-¿Esto? ¡Qué va a ser! Apues­
'to a que no es más que la cuenta
de la críada.; aunque en verdad,
no creo que las princesas se ocu­

pen en esas fruslerías... Veamos,
veamos qué dice.

_

.

Era el cuadernitô en donde

POR. U N M E S

tud y le acompañaron hasta el ho­
tel.

Cuando se vieron a solas con él
en el salón del hotel, el reporter
le preguntó con Interés:

-Usted es el príncipe Nicolás,
¿verdad?

-Sí, soy yo ... ¿Se les ofrece­
algo?

=-Somos periodistas y quisiéra­
mos interviuarle a usted.

había llegado nunca a arrojarme'
del tren, como ha hecho hoy.

=-Seguro que no es la princesa;
-Es verdad ... podría ser otra ...

-Puede ser una impostora ...__,

sugirió el periodista.
---<Eso es, una impostora... Sí, es­

toy seguro de que es una impos­
tora.

-¿ Lo sospechaba usted ya an­

tes de ahora?

Nancy Lane iba pegando todas las
críticas periodísticas que -habla­
ban de ella, aquel cuadernito que
había comenzado soñando verlo un

día eqronado por la gloria. Los
,

.

ojos· atónitos del periodista Ieye-

misma-dijo Donald con aire de
triunfo--. No en vano trabajé con

ella siete semanas seguidas en una

misma representación.
- ¿ y 'cómo le echaremos el

guante?
-Esto hay que estudiarlo.
-Será muy difícil.
-Lo :m;ej or sería que' usted, co-

mo príncipe, hablara en público
seriamente, contando el caso.

,-¡Oh, nol., .. ¡Yo no puedo ha­
blar en serio, porque todo el mun­

do se ríe de mí !-confesó ingenua­
mente el príncipe.

�Entonces queda de cuenta
nuestra... Descubriremos el ardid
y nos haremos millonarios.

Los proyectos que hacían eran

tan disparatados que no era reali­
-zable ninguno de ellos. Se pasaron
'quince días pensando nuevas co­

sas sin llegar a la conclusión defi­
nítiva. No podían demost�ar que
Nancy Lane era Ia princesa si no

encontraban a la auténtica prin-
'cesa y, - por más que revolvieron
'toda Nueva Y,or�,"no pudieron dar
con ella, porque; naturalmente,
buscaron por todas partes menos

en las habitaciones privadas del -e,

hotel donde se hospedaban las dos

princesas: la auténtica y su doble.

Nancy había recorrido triunfal­
mente diversas ciudades de Esta­

dos Unidos. Pero aquella apoteo-

59

_:_Bien, bien ... ¿ y qué es lo que T"'"Sí ... Pero si no -es ella, ¿ dón-
quieren saber?' de está Sisí?:-- preguntó. Nicolás

-¿Pi�nsa usted que Américaha . con un aire estúpido.
cambiado mucho a su prometida la '-Esto es lo que. queremos. .ave­

princesa Catalina Teodora Marga- riguar. Usted podría, facilitarnos
rita María de Toronda j un registro en las habitaciones, 'de

-¿ Quién, Sisí 1... Pues, la ver- esa fingida princesa. Quizá e1;1 ellas -

, dad, sí, encuentro que la ha cam- . encontremos algunos datos que'
biado bastante. ,puedan oríentarnos.; Es preêíso'

-¿De veras?-preguntó con ín- evitar .que esa mujer audaz se apo­
terés Donald->, ¿ En qué na cam- dere del título y de la- personali-
bíado ? dad -de la verdadera princesa•. :"

-En muchas cosas, en muchas ...

·

.

Nicolás se dejó convencer: por
en la voz, en el gesto, en el andar.; "'aquellos dos hombres, porqUé des­
en algo indefinible 'que a ratos me de el primer momento en que vió
hace pensar que ho es ella misma.' -.a su prometida tuvo la intuición

..:._¡ Eso es! ¡ No es ella l=-excla- dé
.

que no. era ella, de que algo
mó triunfalmente eLperiodista., raro la diferenciaba de -la suya,

-Ha cambiado en el trato que. de su-Sísí amada, de Ia futura he­
usa conmigo=-slguíó diciendo Ni- redera del trono de >roronda.
colás' en un, inglés tan, defectuoso ; Registraron culdadôsameate la
que sus dos interlocutores tenían . habitación, pero nada hallaban.
que esforzarse para no soltar la "Todo estaba en el más perfecto
carcajada-. Es verdad que nunca orden. Ni uñ retrato, ni una carta,
me ha querido gran cosa, pero no ni un recuerdo .que pudiera traí-

,

, .

ron:

"Lá señorita Nancy Lane se re­

veló una damita joven". "Nancy
Lane estuvo muy discreta en su.

papel". �'

-j Ya' la tenemos !-gritó "con

.

entusíásmo->, Es usted un �buen
sabueso.vmí querido príncipe.

-¿ Q�é? ¿ Qué dice? ¿ Que quiere
decir sabueso?

-

- ,<

,,'�-No se-preocupe, pero el caso

es qu�e' y':a la hemos enco]1trado.·
-lA quién?
-Á la impostora.
_:_Estaba seguro de que era la
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sis real no la satisfacía. Llevaba 'aquella muchacha, trabajo que le
hondamente clavada en el corazón había valido a: él poder cubrir el
la tristeza de su sueño, perdido y empréstito de cincuenta millones.
no podía gozar de nada pensando ___;SL. Ser princesa no es 10_ que
en el hombre que 12, había hecho yo me pensaba - replicó Na;.ncy
sentir el verdadero amor para per- tristemente-. La comedia ya se

derlo apenas conocido. acaba, afortunadamente.
Regresó a Nueva York fatigada :'_Falta el final, el apoteosis-e-

I

y triste. No parecía la misma mu- dijo Gresham, subrayando sus pa-
chacha de los primeros días de lo labras-. Esta noche 'la gran re­

que ella llamaba su debut teatral, cepciôn, j Y tengo preparada una

pues no había aceptado aquel car- hermosa venganza! ¿ Ve usted es­

go con otra' idea que con' la d� re- to?-le preguntó mostrándole una

presentar bien el papel que se le cruz descomunal, de brillantes co-
t confiaba. Estaba fatigada y año- loridos-i-, Es la medalla de los hi­

raba los tiempos en que, muríén- jos de la Estrella de Mrica.' :Me
dose casi de hambre, no conocía la la ha dado el portero del hotel.
tortura inexplicable que da el amor, Esta noche se la impondrá usted
cuando no puede ser saciado o no' a Madison, en récompensa a sus

se cree correspondido, Ansiaba ya buenos servicios. j Lo que nos va­

poner fin a aquella farsa, volver a mos a reír!
su vida 'real, olv1dar todo aque- Gresham dejó sola a Nancy, yen..

Ilo que, pasado el tiempo, no le pa- ,dò a disponer las últimas órdenes
� -

recía más que una rara pesadilla. para la despedida nocturna que,
Aquella misma noche sería la re- había de ofrecer verdaderos ca-

, cepcíôn-, oficial .de .despedída y al racteres de acontecimiento. Nan­

día siguiente volvería à .ser Nan- cy se sentó en una silla y gruesos
cy Lane, sólo que tendría unos lagrimones le rodeaban por las me-

, cuantos miles de dólares para po- jillas, Ya 'era mucho .tener que re-

der' vivir' a cubierto de la miseria. ' nunciar a su bello sueño de amor;
I Caro le había costado ganarlos, p,e):'o era superior a sus fuerzas

-, porque había' perdido 'en el juego ,,-tener que tornar parte en un'á_ bur-
'

su propio' corazón! la cruel hecha al hombre �ado que,
-¿ Le gusta estar de regreso? no le perdonaría nunca el que lo

-le preguntó Gresham que estaba pusiera en ridículo delante de' la
contento del trabajo realizado por' más alta sociedad neoyorquína.

P R l N C E S A

Absorta estaba en' 'sus ,pensa­
mientes cuando una doncella, una

dama de honor de la verdadera

príncesa, entré en su aposento y le

dijo:
-Alteza, la princesa desea ha­

blaros.

-¿La princesa?--preguntó Nan­

cy, extrañada.
- -'Sí, alteza-replicó la dama 'dé
honor que sabía, bien no podía de­

jar. de dar el tratamiento a la que
sustituía a "la verdadera àlteza
real. r

Nancy siguió a la dama hasta
làs habitaciones de la princesa Ca­
talina Teodora Margarita M�ría y

penetró en ellas ella sola, porque
la princesa había dado 'orden de

que quería hablar a solas con aque­
lla muchacha. Con un poco de, ti­
miàez"'avanzó 'Nancy hasta la bu­

taca 'en. donde la princesa- estaba
'recostada.
-j Oh, es asombroso lo que yeo!

-exclamó la princesa con sencilla
admiración.

-"'-¿ Os sentís mejor, alteza?­

preguntó Nancy, haciendo una re-
'

verénsîa de corte.
�. ---:-Sí, -ya estoy bien.; Pero, sién­

tese ... me gusta verla... Me habían
,

dicho que se parecía mucho a mí,
pero, nunca pensé que el parecido
fuera "tan asombroso...

' Siéntese,
miss, Lane.

POR U N M E S

- Su alteza puede llamarme

Nancy-dijo la muchacha, sentán­
dose junto a la butaca de la prin­
cesa.

-y tú puedes llamarme Sisí. La

formalidad, eu estas circunstan­
.cias, sería ridícula. Tú eres yo y
yo soy tú ... No sé si tengo que lla­
marte a ti alteza o eres tú la que
tienes que darme a mi ese trata­
miento... Para evitar complicacio­
nes es mejor que hablemos como

dos buenas amigas. ¿ No te parece?
-¡Alteza! - murmuró Nancy,

emocionada de la naturalidad y del
afecto con que le hablaba aquella
cuyo puesto ella había ocupado;

-Me gustas, Nancy. He leído la
prensa de todo este mes y me he

-

entusiasmado leyendo las alaban­
zas que de mí hacían... América te

adora, Nancy, y viéndote no me

sorprende... Pero.i. pero dicíendo
estas COSt1S, me parece que me es-

.toy adulando a mî misma... pues­
to que tú has sido yo... No impor­
ta, viéndote me gusto mâs=-dijo la

princesa, riéndose de sus' propios
comentarios.

�Eres encantadora, princesa­
dijo Nancy, .ríendo también, con­

tagiada de la
�

alegría de aquella
muchacha que era de su misma
edad y con la que se la podía con­

fundir tan fácilmente.

-¿ No exageras? Vamos, no va-

61
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yas tú también a adularle a ti mis- con apasionados ojos negros y una
ma. Dime, ¿ te ha gustado ser prin- boca grande y sensual... Me gusta­cesa? ría saber a qué saben sus besos ...

-Mucho... pero estoy muy con- Pero la patria es unit tirana de la
tenta de que haya terminado. que- no podemos deshacernos con

-Naturalmente... yo también, . facilidad.
muchas veces, quisiera dejar de -¿Y tendrás que casarte con
ser princesa aunque s610 fuera por Nicolás ?-preguntó Nancy, com-
un mes, como has dejado de ser partiendo Ia tristeza de SisL •

tú una vulgar ciudadana para con- . -¡ Qué remedio l, .. Tú eres dicho­
vertirte en una princesa... Tú eres �¿¡.! tú eres libre, tú podrás easar­
dichosa, porque vuelves a tu clase te 'con el hombre al que ames... No
contenta. Para mí nunca termina h&y'trabas en vuestra clase, no hay
esta vida que a ti te .ha fatigado conveníencías del país ni ligazones
por un mes ... .Síempre las mismas

... entre potencias enemigas, ni oblí­
recepciones, siempre las 'mismas' .gacionss 'de partido ...

'

Puede man­
palabras, siempre idénticas adu- dar'ill corazón líbrementa... j Si vie­
Iacíones ... ¡ Todo tan falso, tan fal- ras cuánto te envidío l
to de, sentido L. i Y tan falto de Nancy no contestó, bajÓ' la cabe­
sentimiento l.,. ¿ Conoces a Níeo- za y rompió a llorar desoohsolada-lás? mente.

,

-

,Nancy hizo' un gesto afirmativo -"-¿Qué te pasa? ¿Qué tienes?-
y una mueca de disgusto que no .preguntó Sisî alarmada .al ver las
pudo reprimir y que la princesa" lágrimas de la que ella' creía tan
imitó con gracia:' feliz.

-¿ Qué te ha parecídoz Sincera- -¡ Tampoco yo puedo' casarme
mente. con el hombre a quien amoL.

- Sinceramente detestable - '-¿Por qué L. Cuéntamelo todo .

afirmó "Nancy que quería hablar ::_¡ Oh, alteza, le amo y me-ama .

con toda sin.ceridad a aquella mu- pero.él cree què yo soy tú !-suspirójer qua la trataba corno à una igual. Nancy entre lágrimas ysollozos.
-A mí también;.. Si no fuera =-Pobreetta Nancy ... ¡también a

porque la patria me pide este sa- ,tite ha hecho desdichada ser prin-
..

crifício.¿ Hay en Toronda un jo- cesa! Sigue, sigue contando ...

ven que me 'gusta .mucho ... t-Sí 10 -Una noche...

vieras! Es, alto, moreno, fuerte, -¿Fuí a su casa?-preguntó la

verdadera princesa, sumamente de un recuerdo que exponerse a su-'
.interesada por el cuento. frir un terrible desengaño.

-Pe�dón; princesa :_ murmuró '. -¡ Oh, princesa, lloro porque,
Nancy, un poco avergonzada.

�
además de haberle perdido para

,

;; -¿¡De qué? .. i,Me alegro mucho siempre, me obligan a engañarle,
de háber estado sola con un hom- a burlarme de él, a ponerle en ri-
bré l ¿ Iba en pijama? dículo!... i No me lo perdonará

-Sí, princesa. nunca!
---'-¿Llevaba bata encarnada, cue- -¿ Quién quiere obligarte a esa

110 y puños de seda y unas pantu- maldad?
-fIas del mismo color de la bl1ja? -]G:resham ... el que me alquiló.

�Sí, princesa-volvió a eontes-, para <!lue te sustituyera. Gresham
!

-
'.

-tàr Nancy asombrada del� podes odia a Porter Madison, porque Ie
.adivinativo de su nueva amiga. ha llamado 'lobo y cuervo y no sé
'-i Maravilloso! j Tal cerno yo lo qué otras cosas, de las finanzas.

he soñado tantas veces! Parece Por esto quiere ponerle en rídîcu­
que le estoy viendo; alto, moreno, lo ... Esta noche, durante-Ia recep­

fuerte, con los dientes muy blancos ción de despedida, quiere que le
.

y apretados, la boca firme y los la- condecore en tu nombre con una

bios rojos ... Dime, ¿-a .qué saben falsa condecoración que le ha dado
sus besos ?-preguntó la princesa, el portero del hotel.
exaltada por el relato., -j Ah!... ¿ eso quiere hacer?

-i"Princesa !-murmúró Nancy Pues vas a ver tú como es él el que

bajando Íos ojos. queda en ridículo. Yo ya estoy res-

-=-No me digas que no te ha be- tablecida. Esta noche asistiré yo

Bado.. "a la recepción.". No se notará el
:_Es v-erdad, me besó maravillo- cambio. -Somos tan iguales que na-

� samente.; die podrá adivinar la suplantación.
'" =-t Ah, qué feliz eres, . Nancy, No temas nada, Nancy. Eres en­

E.Úé. feliz L. Yo tengo gue conten- cantadora y te quíero.; Me. íma­
tarm; con �;Nicolás ...

_. suspiró -là gino que eres yo misma y por esto
princesa con un acento melaríêôlí- - te quiero aun más. Además te has
co--. No Ilores, Nancy, el recuerdo enamorado jY he soñado tantas ve­

de ese amor puede llenar toda tu ces en un amor verdadero! Ya que
'Vida .•. A veces es más dulce vivir- :v.o no lo puedo tener, ya que he de
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ser esclava de mi posición Y de mi
alcurnia, quiero que tú seas feliz.
No sufras, no temas...

Las dos amigas se abrazaron Y
se besaron. tiernamente. Nancy sa­
lió más tranquila de Ia entrevista.
La princesa sintió que su corazón

se llenaba de la luz .tíerna Y suave
de la amistad. Nunca, hasta enton­
ces, había podido hablar con tanta .

libertad con una muchacha que ha­
bía olvidado por completo que ha-

.blaba con una princesa Y le había,
abierto fr::mcamente su alma.

'" '

VII

Todas las grandes personalida- caballeros Y damas que se inclina­des habían asistido a la recepción ban r£spetuosamente a su paso, su­de despedida "-'de la princesa de To- bíó al estrado que se había levanta­ronda. La princesa había sabidc do al fondo del salón Y tomó asien-.cautivar el corazón de los neoyor- to. en el trono improvisado. Por.:;quinos que querían rendirle un sin- ter Madison la miró Iargainentacero homenaje para que se lleva- cop. _una mirada melancóííca, lIe�ra un bello recuerdo de aquella ciu- de. amol'� No supo ver el cambie.dad que-se' sentía orgullosa de ha-' Seguía, creyendo que�Nancy Lane­berla tenido. como huésped. ilustre. era aquella muchachita que le ha--A las ònce en punto se abrieron' bía visitado en là redacción, y quelas puertas ,Y el ch(J,mbelán anuncié Ia princesa nada tenía que ver con­con voz .grave ; ella. Ahora sentía una honda emo-.'-Su alteza real Catalina T�odo- ción al pensar que la veía' por 'últl-,­ra Márgaritl:!; :¡\faría, princesa de - ma- vez Y que sus magnificos� sué­Toronda: ños de ámor se' desvanecerían cò-y la princesa, 18. verdadera frin-
'

mo una sombra que' se pi�rde en elcesa, vestida con, un elegantísimo aire. .

.. �'traje de corte qûe realzaba más sus" Gresham 'se adelantó - ha�t� la­encantos personales, avanzó majes- p"rincesa. Tampocó él supo ver que'tuosamente entre" la doble fila d: -.Ya no era Nancy Bane la qu� ac-
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tuaba de princesa, sino la propia permanencia en Estados Unidos.
Sisí. EL leve cambio que pudiera En nombre de �u majestad el rey
apreciarse podía atribuirse al cam- les impondremos una Orden glo­
bio de peinado, al vestido de corte, riosa que sea recuerdo de nuestro
inc1us� al mismo ambiente què la paso por esta tierra hospitalaria y
rod�aba. Se acercó Gresham al tro- generosa. ,;

no y dijo, entregándole un docu- -El rey habrá telegrafiado pan-
mento : do esta orden-murmuró Gresham

/'

�Alteza, tengo el honor .ge al oído. de Madison que estaba a

anunciar que 'el empréstito se ha su lado.
suscrito tres -veces y que es el éxí-

_
Madison no contestó, Tenía el

to más grande que empréstito al: .... alma y los sentidos puestos en

guno ha alcanzado en nuestro país. aquella mujer que le parecía ahora
Sisí tomó el documento y lo en- tan alejada de él que no llegaba a

tregó a su ministro. Éste ]0 miró, comprender -cómo se había atreví­
-sonriô can una sonrisa beatíñca y do a tenerla en sus brazos, a besar­
lo entregó a. otro de los míniâtros, la en tos labios, a' decirle que la
Así fué pasando de mano en- mano amaba.
entre todos los dignatarios de To- -j Richard G�esham! - dijo la

..

ronda que sentían su corazón alí-. princesa en voz- alta, .

víado de inquietudes al ver queel
.

Gresham se adelantó hasta el
éxito del viaje superaba a sus es- trono y la princesa, mirando el

peranzas, a pesar del contratíempq estuche que le presentába su pri­
-dè las paperas de-Ia augusta hija mer ministro y en el .que había la

detmònàrca. cruz enorme y ridícula que Gres-
. La, princesa se pus!.> en pie y ham. había obtenido del portero y

pronunció breves palabras de otra diminuta, de fino trabajo de-

agradecimiento y de despedida: or:f�brería, tomó la -prímera y la
=--Y antes de decirnos adíós-> colgó en el cuello de Gresham, di­

-concluyó=-, antes de despedimos ciéndo:
.de nuestros leales amigos,' quere- _:_En-nonibre de- su majestad el
mos -expresar .nuestra gratitud a rey ós imponemos la Orden de-
'dos -americanos insignes: Porter Carlos Magno, de tercera clase.

'Madison III s Richard Gresham, -Te equivocas '- dijò Gresham

que 'se nos han mostrado tan adic- en voz muy haja, creyendo que ha­
tos y tan fielës durante nuestra, blaba a Nancy-c-es la otra, la peque-
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na es la que has de ponerme ... ésta

.es para él.

-¿ Es muy elegante, verdad î-e­

replicó. la princesa, sin hacer caso

de las palabras de Gresham al que

dirigió una mirada llena de buda

y de ironía-. Le impongo lo que se

merece--repitió la princesa en el

mismo tono mientras le pasaba el

cordón en torno a su cuello.

Gresham. se fué a su lugar mor­

diéndose los labios de coraje. j Ya

se las pagaría aquella 'pequeña des­

carada ! La princesa pareció no

darse cuenta de nada y dijo:
-j Porter Madison III I Por. su

lealtad a la princesa de Toronda,
por su desinterés, por sus atenció­

nes, en nombre de su majestad-el
rey le imponemos la Cruz de Oro

de Toronda, de' primera' clase.

Madison fijó sus ojos 'en la prin-
J

cesa, y la princesa le sonrió, com-

placida. Era el tipo que ella se ima­

ginaba, en el que tantas veces ha­
bía soñado. 'Envidiaba sinceramen­
te a Nancy y h�biera querido po-

_ der saborear las caricias de aquel
I .

_

hombre que Ja contemplaba con

emoción y que €staba un poco tem­

-bloroso al sentir el roce de las ma­

.nos de la princesa en, torno a su

cuello cuando le colocó la Cruz de

oro de "Toronda,

-j Un momento, señora l. .. 1 D,it -

.momentc I-gritó la voz de Ni!!o-

e I N E M A T O 'C R A F I e A.

lás que irrumpió precípitadamen­
te en el salón, como si temiera lle­

gar tarde.

-¿ Qué pasa?.. ¿ Por . qué inte­

rrumpeaî.; ¿A qué viene ese gri­
to extemporáneo ?-la preguntó la

princesa.
-¿ Quién es usted ?-le pregun­

tó, Nicolás, creyendo también que

se dirigía a la falsa princesa.
-¿ Y tú .me 10 preguntas?
'----,�í... ¡'Se acabó la farsa l ... i Es­

tá bien probado que no . es usted
más que una impostora! j Usted es

Nancy Lane, una artista de ínfi­
ma categoría!... j Y ahora mismo

la vamos a desenmascarar I

.Madison apretó los puños: ¿ Era

posible? ¿Se .había dejado enga­
ñar como un niño por aquella des­

preocupada? Había de ser cierto,
'cuando el mismo príncipe Nicolás�
lo decía. ¿ Qué pruebas tenía para

,\ •

__ 1'.

demostrarlo?
_

. .'

Nicolás había telegrafiado al rey

de .Toronda diciéndole que viniera
urgentemente a Nueva York. :8ó10
él .podía descubrir si la princesa

-

era+su hija o no 10 era. Y el rey,

\ ante la gravedad del caso, había
.

�m:pl'\endido el vuelo a Nùev� York,
llegando en el instante mismo en'
que iba a tener fin la représenta­

�ciÓn.
---'-Que pase... que pase...Ldijo
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Nicolás, dando órdenes a los cham- me ha sustituído ventajosamente.
belanes. - Entonces:.. yo no he hecho

Se
.

abrieron las cortinas y apa- nada más que el ridículo ...

reció el rey, que penetró en el 'sa- �¿ El ridículo?.. ¿ Es hacer el
Ión, un poco pálido y preguntó, mi- ridículo enamorarse de una mucha­
rando a la princesa que seguía to- cha encantadora?
davía en su trono: -Enamorarse de una impostora

-¿ Dónde está mi hija? -corrigió Madison, que sentía la
-j Papá I-gritó con un grito de vergüenza, asomarle al rostro en

júbilo la princesa, corriendo 'a él llamaradas.
y echándose en sus brazos-i-. ¿ Has -Enamorarse de una muchacha
venido -a buscarme, Tony? .. ¿No que se sacrificó para salvarme a

conoces ya a tú ·Sisí? mí-dijo Ia princesa, defendiendo
El rey miró a su hijá éon aque- con calor a Nancy Lane-. Si mín->

lla ternura paternal con que siem- t{Ó,- mintió por mí ... Además, ella
pre la eontemplaba y exclamó 10 le, quiere ...

- Yo, en su lugar, i me

bastante alto para que todos pu- sentiría tan dichosa !...-suspiró la
dieran oírle: princesa.
-j Hija mía!... j Y ese imbécil de -¿ Dichosa? - preguntó Madi-

Nicolás que me telegrafió diciendo son, extrañado.
que habías desaparecido! Mi hija -Sí, porque Nancy ha conocido
te detesta, Nicolás... y yo tam- el amor verdadero y puede recupe­
bíén ... Te juro que no te casarás rarle si usted sabe -comprender la
con ella. No puede darse una bella belleza de .su acción.. : Yo, en cam...

margarita _a un gorrino como tú... bio, regresaré mañana a Toronda...

,

Madison no comprendía nada de Si' usted se hubiera enamorado
to queestaba ocurriendo. Se acer- realmente: de mí, tendríamos que
có á la princesa y, en tono suplí- separarnos y no volver a vernos

cante, le dijo: jamás. Con Nancy es distinto. Pue-
- Alteza, ¿ quiere

r aclararme
-

den formar un hogar y pueden ser

todo es� misterio? '

�lUy dichosos.
.

----:-L� aclaran unas inoportunas -Princesa, no intentéis conven-
� -

-

�
"

paperas que me €lieron al llegar cerme... No podré .olvídar nunca

aquí y 1� necesidad absoluta de mí . que fuí engañado. por una impos­
país de

'

..cubrir un empréstito.. . tora, _

Nanéy Lane me ha sustituído... y -¿ 'ué piensa usted nacer?



LA NOVELA SEMANAL CINEMATOGRAFICA.

-Seguir amando a la princesa del pollo, moja el pan en el café y

de Toronda ...
- dijo Madison, dan- rebaña la salsa de los platos...

do media' vuelta y alejándose 'del -Lo hago.. , cuando el papel 10

salón. requiere.r. como hago de prince-
Dos horas más tarde, en el sa- sa con la misma naturalidad-con­

loncito íntimo de las habitaciones testó Nancy, queriendo dammar su

particulares del rey y la princesa emoción.

de Toronda, Gresham liquidaba a -¿También pedía el papel que

Nancy la cuenta que con-ella tenía me hiciese el amor?

pendiente. �Sí, también lo pedía ... y-me lo

-Aquí tiene usted elcheque con pagaban muy bien-contestó Nan­

la cantidad prometida. Y además ' cy con altivo' desdén, queriendo cas­

la gratificación de cinco mil dó- tigar a aquel hombre cuyas pala"
lares. bras la estaban ofendiendo. �

�Gracias.'.. - murmuró Nancy -jEstará satisfecha!. ..

'

Puede

guardando el' cheque--. ¿Ha esta- decir que es una primera "actriz...

do contente de mí? j y que me ha, puesto bonitamente
-Contentísimo... ¡ Es usted ad- en ridículo!

mirable! Se ha portado como bue- -Los hombres siempre hacen el
na... y si yo tuviera' veinte años ridículo...

menos le daría, una lección a ese -:-y yo más que ninguno.
estúpido, de Madison, easândome '.,-No sea vanidoso ... loshay pe9-
con usted=-replícô Gresham, -dân- :roes, - contestó Nancy' esbozando
dale unas palmaditas en el rostro. "una ligera sonrisa. '

Nancy salió, después de haberse �

_ -(Oh!... j Qué frescura.L. i Y

despedido del rey y la princesa qùe cómo, hacía su papelL. "La pri- -s:

C<

la agasajarorî'rnuchd y la hicieron mavera, en el trava,_ es deliciosa", ..

bellos regalos . .41 ir a cruzar uno "Puede besar nuestra mano" ...
...:.__

de los salones del hotel, se encon- -dijo Madison, imitando ridicule­
tró de manos a boca con Porter mente a Nancy.
Madison que la detuvo y le dijo con -¿No le gustó mi trabajo?
desprecio: -j-Qué '1�porta eso ,ahorà 1.:-:

-Me has" èngañádo, ¿eh?... �ú :-¿No le gustaron .mís lábios?
no eres más que Nancy Lane, aque- =-velvíó a preguntar Nancy, mos­

lla muchacha que come con el cu- trando su 'boca jugosa y' fresca,
chillo, co�con los dedos las patas provocativa y tentadora.

,

..

P R I N e E S A

--:¿y a usted los míos ?-pre­
guntó Porter con ira.

-Yo fuí la primera que prëgun­
té... Usted dirá.

-Yo nô digo nada... ¿ Qué hará
. usted ahora? ¿ Buscar a otro tonto,

que se deje engañar?
-�oco comería si todos los ton­

tos a -los que yo engañara fueran;
como usted... No; iré a cazar... tra­

bajo ... esa ave tan rara en Esta-

;
dos. Unidos-e-dijo Nancy con amar­

gura.

-¿ Tan mal le han pagado su

papel?
�¿ Quiere usted ver el caso que

hago yo del dinero? -' preguntó
Nancy _

con lágrimas en los ojos,
mostrando el cheque que Gresham
aeababâ de darle=-, Pues mire.

'hago así, así, y así, y lo arrojo al
aire para ver como vuela-e-añiidíô;
rompiendo en mil pedazos el -pa­
pel y echándolo a volar-. La ton­

ta, la ridícula, la estúpida he sido
yo... Sí, YOl por enamorarme de un

hombre como usted, que s610 es ca­

paz de amar a una mujer inalcan­
zable, como una princesa.', Yo, en

cambio, le quise como era, sin .te.,
nër ningún título, sin garantía al­

guna, le quise porque me gusfó,�
.

le hubíeraqûerido aunque hubiera
sido

-

usted el más infeliz dé los
""hombres ... A usted quizá no le .gus­

-

t6 besarme... pero a mí sí, me gus-

I

I'
,

1-
l
I

1
I·

P O I( U N M E S

tó mucho, porque le amaba y el
amor torna en divinas todas las
caricias del amado... j Si supiera
cu.ánto lloré después! Estaba segu­
ra -de que en cuanto, descubriera el
engaño dejaría usted de amarme,

'porque usted no amaba a la mujer,
sino a la princesa...

. .

,

-y sigue usted amándome...
-

murmuró Madison,' seducido por
las palabras de Nancy..

-No, ahora no; no podría amar­

le después de lo que me ha dicho.
-¿ Por qué ha roto el cheque?
-Por ... porque sólo soy una añ-

cionada y mi trabajo no vale tan­

to...

'

j Ah! y aquí están sus qui­
nientos dólares... no los quiero...

también hice por afición el papel
de la Nancy Lane que conoci6 us­

t�d en la redacción.. Con ellos pue­
de comprarse una granja... casarse

con una princesa de cuento ... Y te­

n�r siete hijos...

-Eso de los siete hijos fué cosa

suya, yo no hablé nunca de ellos.
-jVáyase, váyase L. ¡Déjeme en

paz! - gritó Nancy; rompiendo a

llorar desoladamente incapaz ya ds
contener _su amargura Y su dolor ..

,_ -Nancy, chiquilla .mía, no llo­

res, no llores.¿ Nó .he querido ha­

certe daño ... Te arno-tal como eres ...

Prefiero gue no seas una prince­
sa... Si lo fueras te perdería para

siempre. Te amo, Nancy, y pode-

_69
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mos ser muy felices... Dime, dime

que tú también me amas...

-No, no, te detesto, ,te detesto,
te detesto...-grit6 Nancy.

Pero Po�ter Madison la estrech6
entre sus brazos, la bes6 apasiona­
damente en el pelo, en la frente,

CINEMATOGRAFICA

los ojos,
-

en los labios, en el cuello
cálido y suave, y Nancy pasó de las

lágrimas a la sonrisa y del "te de­
testo" al "te amo", a aquel "te
amo" que les había de unir para

siempre y hacerles para siempre
felices.

F I N-
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La ciudad de cart6n. Las fronteras del amor. Toda 'cor�z6n. mor en ID

.

Honduras de Infierno, Wonder Bar. Barreras Infranqueables. Abara y siempre

Doña Francîsquita. L,._ dama de las camelias. La bl�n pagada. .

Marietta, !a traviesa

El café de la marina. La doncèUa de postín. -El últ,mo contraban�'sta. Odette

El. agua en el suelo. Car•.vana.
El mno de _Jas monjas. Nueva. aventuras de Tarzán

Fedora.. Hombres del mañana. Por uno� O)OS negros. Tros lanceros bengalies
El boxeador y la dama. Así ama la mujer. Don Qu inttn, el amargao'PalOlUa de mis amores

Esclayos de, la tierra. La buenaventura. .

El cp.ns<;Jero del rey. El sueño de una noche de

:2 MUl�re� y 1 Don Juan.Nada más Que una mUle,.El bundls' de la muerte.

Alma de bailarina. . Dama' por un día. Abdul Ha,_mid.
veran ..·.

Yo he sido espía. La espía núm. 13. La madrecita. No más .mujeres
No seas celosa. Separa casad... necesita jl.segure a su mujer. Dos fusileros sin bal�.-==-

Que han constítutdo otros tantos éxitos para esta colección. conside­
'rada la Biblioteca más amena, selecta e interesante

PROXIMO NUMERO:

¡.A. C O N TE,C IMIENT O!

La delícíosa novela de la mejor y más reciente

producción de la «gran» SHIRLEY TE�PLE_

R E B E o E
con 'oho Boles y Ja£k Holt

I tiD I e 1-0 M fi S B I S T A ft N E p u'b u e II siempre lo melo,rl
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Cubierta, Imp. ro. PELLICER

muntaner, 111 � eelétono 76132
Precio: Una peseta

I


